PRIMERA ETAPA

Bloque temático 3


LA IGLESIA


      DE JESUCRISTO:


Un largo camino

                                                                            de luces y sombras

PARA EL ANIMADOR / ANIMADORA

1. Justificación del tema

El objetivo general de esta etapa es verificar la experiencia de fe que traen los ca​tecúmenos y hacer una primera síntesis del acontecimiento cristiano. En el marco de este objetivo ofrecemos un nuevo bloque temático sobre la Historia de la Igle​sia, y la aportación del carisma salesiano dentro de ella.

Hay varios motivos para la inclusión de este tema en el primer año del Catecume​nado.

· En tu experiencia como animador o animadora de grupos de fe, segura​mente ya has experimentado que uno de los factores que más influye ac​tualmente en el camino de fe de los jóvenes es el significado y la valora​ción que estos hacen de la Iglesia como institución y realidad histórica.
Normalmente se acude a la historia de la Iglesia para aducir razones o ex​cusas para relativizar la vida cristiana o no tomarse en serio el propio ca​mino de fe. Con frecuencia se hacen análisis de la Iglesia, desde la crítica fácil, poco informada, cuando no desde los tópicos del ambiente cultural actual. A la Iglesia se la identifica casi siempre con la jerarquía
Vale la pena acercarse a la historia de la Iglesia para tener una visión glo​bal de la misma, identificando sus luces y sombras desde su fidelidad o no al Evangelio de Jesús.
· En segundo lugar, es importante que todo catecúmeno se sienta miembro activo de la Iglesia, de una comunidad cristiana, que no es de ahora, sino que tiene veinte siglos de vida. Y desde su conocimiento crítico y objetivo, se responsabilice de que el rostro de la Iglesia transparente de forma más diáfana el Reino de Dios, es decir, el tipo de persona y de sociedad que Dios nos ha mostrado en la persona de Jesucristo. Una visión global de la Iglesia que le permita también dar razón de su fe y de su esperanza como miembro de la Iglesia en los ambientes en donde vive.
· Finalmente, la incorporación del carisma salesiano en la historia de la Iglesia ayudará a los catecúmenos a ver a los santos y santas de la Familia Salesiana como expresión de los carismas presentes en el pueblo de Dios, que ayudan a dibujar los distintos perfiles del rostro de Jesucristo. Como es lógico, cada parroquia, congregación o movimiento eclesial ha de in​corporar en este momento su propio carisma, sus santos y santas, sus per​sonas más ejemplares. Todo carisma ha de estar siempre al servicio de to​da la Iglesia.
2. Áreas que desarrolla

Este bloque ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a las siguientes dimen​siones:
· La koinonía. Nuestro sentido de pertenencia a la Iglesia es una decisión libre y responsable. Esta libertad y responsabilidad conlleva un conocimiento más objetivo de la historia de la Iglesia. Solo se ama lo que se co​noce.
·  La martyría. Acercándonos a la historia de la Iglesia, entendemos mejor el testimonio de tantos cristianos y cristianas a lo largo de los siglos en contextos culturales tan diversos; vemos también cómo la Iglesia ha anun​ciado a Jesucristo y qué estructuras ha empleado para este anuncio.
· La diakonía. La historia de la Iglesia nos sitúa ante personas e instituciones significativas en el servicio a la humanidad, como expresión del seguimiento de Jesús. Conociendo y valorando estas expresiones ayudamos a los catecúmenos a profundizar en la motivación y el sentido del compromiso cristiano.
·  La liturgia. Finalmente, adentrándonos en la Historia de la Iglesia ayudamos a los catecúmenos a descubrir la importancia de la liturgia en el camino de fe del pueblo de Dios, y a descubrir la influencia cultural e histórica en la celebración de la fe.

3. Objetivos

En este primer tema, proponemos a los miembros del grupo estos objetivos:

· Conocer los momentos más significativos de la Historia de la Iglesia, situándolos en un contexto socio-cultural concreto.
· Descubrir la influencia de la tradición en la vida y en las instituciones de la Iglesia actual para distinguir lo esencial de lo coyuntural, y su razón de ser como mediación del Reino de Dios.
· Situar el carisma salesiano -o el propio de cada cada parroquia, congregación o movimiento eclesial- en la misión de la Iglesia.

4. Contenidos

· La historia de la Iglesia: Iglesia primitiva, Iglesia constantiniana, Cristiano dad, Reforma, Modernidad. Luces y sombras en:

· la organización y vida de comunión,
· el anuncio y testimonio del Evangelio,
· la celebración de la Eucaristía,
· el servicio a los pobres y necesitados,
· la aportación a la humanización de la cultura y de la política.
· Don Bosco: hombre de Iglesia responsable y creativo.
· El carisma salesiano: aportación a la manera de entender y vivir el segui​miento de Jesús.
· Comunicación en el grupo de criterios y valoraciones sobre la Iglesia.
· Investigación sobre el conocimiento y valoración de la Iglesia en el propio ambiente sociocultural.
· Descubrimiento de la razón de ser de la Iglesia mediante el análisis de tex​tos y documentos.
· Análisis comparativo de la Iglesia del pasado y la actual, usando como cri​terio el contexto socio-cultural y la fidelidad al Evangelio.
· En cada época de la Iglesia, saber distinguir entre los elementos esencia​les y los coyunturales.
· Expresión del sentido de pertenencia a la Iglesia en la celebración de la Eucaristía.
· Entrevista-diálogo con los responsables de la vida parroquial o comunidad cristiana local para conocer su funcionamiento y los servicios que presta en el barrio o pueblo.
· Revisión de vida sobre sentido de pertenencia a la Iglesia.

5. Sugerencias metodológicas

a) Para la presentación del tema de reflexión

· El tema de la Iglesia, y más en su perspectiva histórica, es siempre sugesti​vo y capta enseguida la atención de los jóvenes. Comienza el tema mos​trando claramente a los catecúmenos que es, en verdad, el amor a la Igle​sia el que nos lleva a conocerla mejor y valorada críticamente, desde la fidelidad a Dios y la fidelidad al hombre.
·  Evita, desde el primer momento, tanto el talante apologético, que solo ve los aspectos positivos de la Iglesia, como la crítica constante, que solo percibe lo negativo. Se trata de ver la Iglesia con objetividad, pero tam​bién con los ojos compasivos y samaritanos con que el Evangelio nos invi​ta a mirar la vida humana y la cultura.
· Los jóvenes son proclives a hacer juicios y valoraciones subjetivas, llevadas con frecuencia de lo último que han escuchado o leído. En tu tarea de animación ayuda al grupo a fundamentar y matizar las propias opinio​nes y valoraciones, sean positivas o negativas.
· Los documentos presentados son bastantes extensos. Se pueden distribuir los diferentes periodos de la historia de la Iglesia entre los miembros del grupo, y después de su estudio y profundización cada uno lo presenta al grupo con una metodología creativa. El tema de la Iglesia da pie al uso de vídeos, programas de televisión, películas, cuyo contenido hace referencia a algún periodo o aspecto de la misma. Procura que se usen de forma pedagógica, fomentando en todo momento la comunicación y el diálogo.

Ofrecemos los siguientes documentos:

· La Iglesia primitiva, ss. III (documento 1).
· La Iglesia constantiniana, ss. IV-VIII (documento 2).
· La Iglesia de cristiandad. Una época ingenuamente feliz, ss. IX.XV (do​cumento 3).
· Todo parece renacer. Las Iglesias, ss. XVI-XIX (documento 4).
· La Iglesia Católica en los tres últimos siglos hasta el Concilio Vaticano II (documento 5).
· ¿Qué piensa la Iglesia de sí misma? Las diferentes concepciones de la Iglesia a lo largo de la historia (documento 6).
· Don Bosco y su aportación a la pastoral de su tiempo. El carisma sa​lesiano en la Iglesia (documento 7).
Como habrás notado, no se aborda el momento actual de la Iglesia, a partir del Concilio Vaticano 11. Se presentará en la tercera etapa.

El equipo local de animadores vea cuáles son los más adecuados a los jóvenes que hay en los grupos:

· Los documentos 1, 2, 3, 4 Y 5 son esenciales; ayudan a los catecúmenos a ampliar la perspectiva que normalmente se tiene sobre la historia de la


Iglesia.
· El documento 6 es opcional.

- Respecto al documento 7, sobre Don Bosco y la pastoral salesiana, está claro que es sólo para los ambientes salesianos. Cada parroquia, congre​gación o movimiento eclesial proponga los fundadores o personas signifi​cativas del propio carisma, y su aportación a la historia de la Iglesia.

Al final de cada documento hay unas cuestiones para la reflexión en grupo,que ayudan a personalizar su contenido.

b) Para el momento celebrativo

Proponemos para este momento celebrar la Eucaristía, cumbre de la liturgia de la Iglesia.

Motivar la celebración, resaltando los siguientes aspectos:

· La Eucaristía no es un simple mandato de la Iglesia o una costumbre más o menos piadosa de los cristianos. Ha estado presente a lo largo de la historia de la Iglesia como elemento identificador de la comunidad cristiana, junto al mandamiento del amor. Es más, la Iglesia arranca con el «haced esto en memoria mía» de Jesús a los apóstoles en la Última Cena.
· Los diferentes momentos de la Eucaristía nos proporcionan elementos esenciales de la vida de la comunidad:

· Sentido de acogida en el nombre del Señor.
· Infidelidad / pecado, que nos lleva a pedir perdón.
· Escucha de la Palabra, que ilumina el camino de nuestra fe.
· Ofrecimiento de la propia vida -lo que somos y tenemos-, por la cau​sa del Reino, y recuerdo de las necesidades materiales de los pobres.
·  Alabanza y acción de gracias al Padre por la salvación ofrecida en Cristo.
· Comunión con el Cuerpo y Sangre de Cristo, que es encuentro con la Pascua de Jesús y participación en su dinamismo de muerte y vida.

· El grupo puede celebrar la Eucaristía con la comunidad local, presentán​dose al párroco o celebrante como jóvenes que hacen un camino catecu​menal. Pueden animar la celebración, de acuerdo con el equipo de litur​gia de la parroquia.

c) Para la revisión de vida

Proponemos algunos aspectos que se pueden abordar en la comunicación/revi​sión de vida:

· La evolución experimentada en la concepción de sentido de pertenencia a la Iglesia.
·  Nivel de libertad y autenticidad para presentarse ante los otros como miembros de la Iglesia.
·  Conocimiento de las estructuras actuales de la Iglesia universal y local: diócesis, parroquias.
·  Compromisos que cada uno vive en relación con la comunidad cristiana de referencia. Qué da a la Iglesia.
·  Diálogo sobre las excusas que se suelen aducir para no tomarse más en serio el sentido de pertenencia a la Iglesia.
·  La propia experiencia de la Eucaristía en el camino de fe: la evolución has​ta ahora.

d) Sugerencias de lectura para profundizar

Para el animador o animadora

Á. CALVO CORTÉS - A. RUIZ DÍAZ, Para leer una Eclesiología elemental, Verbo Divino, Es​tella (Navarra) 1986. Ofrece amplia bibliografía sobre los distintos periodos de la historia de la Iglesia, actividades para trabajar los contenidos, así como pautas pa​ra la reflexión desde la fe y oración.

Equipo EUCARISTÍA, Para una enseñanza crítica de la Religión. La Iglesia, Verbo Divino, Estella (Navarra), 1978. Presenta una amplia información sobre los distintos periodos de la Iglesia.
Revista Imágenes de la Fe. Ha dedicado números monográficos a los siguientes temas:
· La Iglesia primitiva (nn. 100, 126, 200).
· La Iglesia en el Imperio Romano (n. 160)
· San Benito (n. 146).
· San Francisco de Asís (n. 127).
· Iglesia servidora y solidaria (nn. 38, 157,184).
· Iglesia actual (nn. 15, 31, 34, 60,63, 73, 92, 107, 119, 135, 172, 181).

DESARROLLO

La vida y las personas están ahí y nos interpelan

En este primer encuentro y como inicio de la reflexión, proponemos las siguien​tes dinámicas. El animador o animadora vea cuáles son las más adecuadas para el grupo.

· Hacer un listado de palabras sobre la historia de la Iglesia que necesiten clarificación; una vez elaborado, se distribuye entre los miembros del gru​po y cada uno busca información para presentada en la reunión próxima.
· Enumerar signos en la Iglesia actual de: promoción y humanización de la sociedad, servicio a los pobres y excluidos; y aportación a la cultura.
·  Investigación en la propia comunidad cristiana de referencia sobre la re​sonancia que tiene la Iglesia en los cristianos de hoy. Por ejemplo, en tor​no a las siguientes cuestiones:

· Momentos más positivos o negativos de la historia de la Iglesia.

· Cuestiones candentes de la sociedad y la cultura actual a las que está respondiendo la Iglesia, y cuestiones que tiene marginadas.
· Retos que tiene la Iglesia en el tercer milenio del Cristianismo en rela​ción con la sociedad y la cultura.

· Comunicación espontánea entre los miembros del grupo sobre la evolu​ción del sentido de pertenencia a la Iglesia.

· Análisis del tratamiento que se da a la Iglesia en los medios de comunica​ción -prensa, radio, televisión, etc.-. Cuando la Iglesia es noticia, qué visión de Iglesia ofrecen.

Se concluye la sesión presentando el contenido de la reunión siguiente, dedicada al estudio, análisis y profundización de diversos documentos relacionados con el tema. Previamente, el animador o animadora vea cuáles son los más adecuados al grupo.

Se pueden repartir los documentos entre los miembros del grupo para su presen​tación en el próximo encuentro. Sería bueno que cada uno se llevará ya los docu​mentos para leerlos durante la semana, y de esta manera estar mejor preparado para dicho encuentro.

Para dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza

Para este encuentro ofrecemos algunos documentos sobre la historia de la Iglesia para su estudio y profundización. Son documentos un tanto extensos; por eso, proponemos asignar a cada catecúmeno un periodo de la Iglesia para presentado posteriormente al resto del grupo.

· La Iglesia primitiva, ss. I-III (documento 1).
· La Iglesia constantiniana, ss. IV-VIII (documento 2).
· La Iglesia de cristiandad. Una época ingenuamente feliz, ss. IX.XV (docu​mento 3).
· Todo parece renacer. Las Iglesias, ss. XVI-XIX (documento 4).
· La Iglesia Católica en los tres últimos siglos hasta el Concilio Vaticano II (documento 5).
· ¿Qué piensa la Iglesia de sí misma? Las diferentes concepciones de la Iglesia a lo largo de la historia (documento 6).
· Don Bosca y su aportación a la pastoral de su tiempo. El carisma salesiano en la Iglesia (documento 7).
En esta presentación y análisis se pueden abordar las siguientes cuestiones:

· Valoración crítica de dicho periodo, desde criterios evangélicos.
· Signos en la Iglesia actual de la permanencia o no de las situaciones, valoraciones y actitudes presentes en el periodo presentado.
· Qué ha ayudado a superarlos en el caso de que sean antievangélicos o a mantenerlos en el caso de que sean conformes al Evangelio.
· En qué medida cada miembro del grupo vive personalmente dichas actitudes y comportamientos y colabora en esas luces y sombras de la Iglesia.
A juicio del grupo, se pueden dedicar más encuentros a la reflexión sobre el tema. Pero conviene no dedicar demasiadas sesiones, aunque el grupo se encuentre a gusto. No olvidar que los otros momentos -celebración, revisión de vida, etc.- son también parte importante del desarrollo del bloque.

Nos comprometemos con el Reino

Para este tercer momento proponemos las siguientes alternativas. El animador o animadora verá cual de ellas es la más factible y adecuada al grupo.

a) Visitar a algún sacerdote o religioso/a anciano y tener una conversación con él, interesándose, por ejemplo, por estos temas:

· su situación personal;
· su experiencia de Iglesia: qué ha recibido de ella, qué le ha dado;
· cómo ve a la Iglesia actual.

b) Entrevista del grupo con los responsables de los distintos sectores de la parro​quia. Cada miembro del grupo se entrevista con el responsable de un sector -liturgia, catequesis, cáritas, economía, visita a los enfermos, etc.-.
Con el contenido de las entrevistas se elabora una visión global de la parro​quia: qué tipo de Iglesia o comunidad cristiana aparece desde los criterios, ac​titudes y comportamientos vistos a lo largo de la historia de la Iglesia.
Se puede hacer lo mismo, participando, previo aviso al párroco, en una reu​nión del Consejo parroquial, y después se prepara un breve comunicado al grupo sobre el tipo de Iglesia que en él se ha experimentado.
c) Asumir algún compromiso en la comunidad cristiana local, previa entrevista con el párroco.
d) Tener una sencilla entrevista con distintas personas de la zona, donde está si​tuada la parroquia, e interesarse sobre su sentido de pertenencia eclesial. Por ejemplo:
·  Una ama de casa.
·  Un jubilado.
·  Un joven comprometido en la parroquia.
·  Un joven del barrio.
·  Un mendigo o enfermo.
·  Un representante de la asociación de vecinos.

1) Oramos y celebramos la vida de fe
Como hemos indicado en las sugerencias metodológicas para el animador / ani​madora, proponemos celebrar la Eucaristía como momento celebrativo de este bloque. Las modalidades de la misma pueden ser diversas: con la comunidad cris​tiana de referencia, con todos los grupos locales de esta etapa del Catecumena​do, con el grupo solamente.

En cualquier caso proponemos el siguiente esquema:

A) INTRODUCCIÓN

Un miembro del grupo presenta la Eucaristía como origen y celebración principal de la fe cristiana, e invita a todos a celebrada como comunidad de Iglesia.

B) ACTO PENITENCIAL

Se pide perdón por aquellas actitudes y comportamientos presentes en la historia de la Iglesia contrarios al Evangelio. Cada uno o cada grupo puede hacer referen​cia a una época concreta, aludiendo también a la situación actual.

C) CANTO

· Somos la Iglesia peregrina.

D) LECTURAS

Ofrecemos distintos textos que iluminan los distintos periodos de la historia de la Iglesia analizados en los documentos:
· Iglesia primitiva
· Ef  4,1-6. La causa del grupo es Jesús.
· 1 Cor 12,12-26. Miembros de un solo cuerpo.
· La Iglesia en el Imperio Romano
· Mt 5,13-16. Ser sal y luz.
· Mt 25,14-30. Hacer rendir las propias capacidades.
· La Iglesia en la Edad Media

· Mt 20,25-28. Jesús vino a servir.
· Mt 25,31-46. Dar de comer al hambriento.
· Lc 10,25-37. Actitud samaritana.
· Jn 13,1-17. El ejemplo de Jesús.
· La Iglesia y la Reforma
· Mt 6,1. No actuar para ser visto.
· Mt 7,24. Construir la casa sobre roca.
· Mt 15,1-9. Defender al hombre es defender a Dios.
· Mt 23,1-33. Cuidado con la actitud farisaica.

· La Iglesia actual

· Lc 9,49-50. El que no está en contra, está a favor.
· Jn 4,42: No creemos por ti, sino por nosotros.
· Jn 13,12-17: Saber y hacer.

E) OFERTORIO

Previamente cada grupo o cada miembro del grupo ha preparado un símbolo para representar una época de la historia de la Iglesia, y lo presenta en este momento del ofertorio, dando una breve explicación.

F) PLEGARIA EUCARÍSTICA

Cuando se recuerda a los santos, se nombra a los más representativos de cada periodo histórico, añadiendo muy brevemente su aportación original a la Iglesia y en nuestros ambientes.

G) GESTO DE PAZ

Se hace una monición, resaltando la necesidad de que los cristianos seamos constructores de paz en el interior de la Iglesia y en nuestros ambientes.

H) ACCIÓN DE GRACIAS

Después de la comunión, se expresan espontáneamente motivos de acción de gracias a Dios por los signos evangélicos presentes en la Iglesia y en la comuni​dad cristiana local.

Revisión de vida

Para este encuentro de revisión de vida proponemos las siguientes cuestiones:

· Situación de cada miembro del grupo respecto a la Iglesia actual:

· Conocimiento. Interés por lo que se escribe sobre la iglesia.
·  Sentimientos. Pertenencia crítica, aceptación acrítica, indiferencia, crítica constante, desconcierto, responsabilidad y ganas de «arrimar el hombro».
· Compromiso. Qué estoy haciendo, qué tendría que hacer, qué estoy dispuesto a hacer.

· Qué tipo de Iglesia estamos testimoniando en nuestro ambiente por la forma de vivir:

· Koinonía. Vida de comunión.
· Martyría. Conocimiento y testimonio de la vida cristiana, anuncio del Evangelio.
· Diakonía. Servicio a los demás, desde criterios evangélicos.
· Liturgia. Oración, celebración de la fe: Eucaristía, Reconciliación.

· Revisión de la propia vida desde alguna de las lecturas propuestas ante​riormente.

DOCUMENTO 1 

La Iglesia primitiva
¿Fundó Jesús la Iglesia?

La Iglesia comenzó su historia predicando que Jesús es el Mesías, el Señor, el Hijo de Dios; que Jesús es el Cristo, Jesús-Cristo. Desde esta fe compartida y proclamada por los discípulos de Jesús, se escribieron todos los libros del Nuevo Testamento y, concretamente, los cuatro evangelios, que no deben entenderse por tanto como biografías de Jesús de Nazaret, sino más bien como libros de fe de la Iglesia y para la Iglesia. De ahí, que cueste a veces distinguir entre el hecho histórico de Jesús y la interpretación que se hace de este hecho.

No obstante, podemos afirmar que, según los evangelios, Jesús comenzó su vida pública predicando el Reinado de Dios y que esta fue la causa y la tarea de Jesús hasta su muerte. A primera vista, hay una diferencia entre el mensaje de Jesús y el de la Iglesia: Jesús anuncia el Reinado de Dios, la Iglesia comienza proclamando que Jesús es el Cristo. ¿Es posible señalar una continuidad real entre ambos mensajes? ¿Se trata en el fondo de lo mismo? Y en el supuesto de una continuidad real en el mensaje, ¿podemos señalar también una continuidad histórica entre la misión de Jesús y la de sus discípulos? ¿Quiso Jesús que, después de su muerte, anunciaran el Evangelio sus discípulos? ¿Quiso que de esta manera sus discípulos reunieran una comunidad de creyentes, de judíos y gentiles, y les dio normas precisas para organizar esa comunidad? ¿Fundó Jesús una Iglesia? ¿La quiso? ¿La previó, al menos? ¿O hay que decir más bien, como indica algún autor, que lo único que Jesús quiso fue el Reinado de Dios, y después vino la Iglesia?

No se trata de responder a estas cuestiones; los expertos han de seguir reflexio​nando sobre ello. Lo que aquí nos proponemos es acercamos a la Iglesia, y seguir de cerca su proceso de institucionalización a partir de la experiencia de Jesús vivida por los Apóstoles.

Vida y proceso de institucionalización

Estudiar la Iglesia primitiva es estudiar el periodo constituyente de la Iglesia, in​vestigar sus orígenes a partir de la predicación de los apóstoles y seguir la larga marcha, la apasionante marcha, de los testigos de Jesús bajo el imperio romano.

Para los cristianos que hoy andan divididos, puede significar orientarse de nuevo y hallar el camino perdido hacia la unidad. Para los católicos confusos y escanda​lizados por lo que llaman la Iglesia oficial o la Iglesia institución, puede ser una ayuda para comprender el tinglado que los agobia, respetar la tradición que aman, encontrar sus señas de identidad y, sobre todo, evitar la tentación de que​rer fundar una Iglesia que ya está fundada; y para aquellos otros aturdidos o asus​tados, al comprobar que la Iglesia se mueve y ya no es la de antes, puede signifi​car un poco de serenidad al ver que no hay para tanto y que lo que ellos llaman la Iglesia de antes no es precisamente la de los orígenes. En fin, para todos los ciudadanos de Occidente o inmersos en una cultura occidental, el estudio de la Iglesia primitiva no carece de importancia como ilustración de una historia que es la suya y deben asumir responsablemente.

Desde otro punto de vista, puede ser útil este tema para comprender lo que su​cede en un proceso de institucionalización de una experiencia religiosa y, de pa​so, desentrañar el mecanismo de cualquier proceso de institucionalización.

Puede ser aleccionador en nuestros días, pues, cuando la Iglesia pierde terreno en un mundo secularizado, otros organismos de masa -partidos políticos, aso​ciaciones, clubes- ocupan el vacío dejado por ella y hasta funcionan como suce​dáneos de las religiones institucionalizadas. Eso es curioso y alarmante, si consi​deramos que estas sustituciones, sin tener el espíritu y los valores de la Iglesia, parece que están dispuestas a heredar o a repetir todos sus defectos; así vemos cómo se construyen de nuevo pirámides y pontifican otros sumos sacerdotes so​bre el pueblo.


Sería una pena que los que abandonan la Iglesia lo hicieran solamente para con​vertirse en adictos de unas pseudo-iglesias, en las que la palabra compañero pue​de convertirse en algo tan banal como hermano. Sería una pena, sobre todo, si es verdad que hoy la Iglesia de Cristo está de vuelta de muchas cosas y descubre otra vez el sentido del servicio y de la fraternidad.

(Cfr. EQUIPO EUCARISTIA, Para una enseñanza crítica de la Religión. La Iglesia,


Verbo Divino, Estella (Navarra) 1978, pp. 11 Y 27)

((Haced esto», es el principio de todo.

La Eucaristía es la fuente.

La nueva historia empieza en la Cena del Señor

«Haced esto» (Le 22,19; 1 Cor 11,24). Esta es la orden fundacional de la Iglesia. Un día, como si fuera lo más natural del mundo, Jesús se reunió con el pequeño grupo de sus amigos para celebrar la fiesta más tradicional de los hebreos: la Pas​cua. Ellos lo habían seguido más bien atónitos en los meses de su vida pública y ahora apenas entendían lo que estaba pasando.

En torno a la mesa del cordero, como lo venían haciendo los judíos desde hacía más de un milenio, Jesús celebró lo que posteriormente ha llegado a llamarse la Última Cena. Aunque nadie se imaginaba la trascendencia de aquel gesto, Jesús dio el paso a la novedad: la Nueva Pascua, la Nueva Alianza, el Nuevo Testamento.

San Juan cuenta con todo lujo de detalles el hecho, hasta el punto de que esta cena es el relato más largo de todo su evangelio, prácticamente una cuarta parte. En los cinco capítulos dedicados al tema, san Juan nos deja las últimas palabras de Jesús. Se trata efectivamente de su testamento inaugurado con estas palabras: «Haced esto». Podríamos decir que es este el momento en el que empiezan los tiempos nuevos. La introducción que hace Juan es impresionante, es la obertura al gran misterio: «Jesús, habiendo amado a los suyos que estaban en este mundo, los amó hasta el fin» (Jn 13,1).

Cumpliendo, por lo tanto, con la orden de «haced esto», los primeros cristianos se reunían en torno a los Apóstoles para revivir la presencia del Señor. Más exactamente se llama a esto el memorial, que no es un simple recuerdo, sino hacer presente, hacer actual, revivir, re-presentar al Señor. ¡Cuidado con esto! No se trata de una representación teatral, sino un verdadero estar con él. Más aún, Jesús cuando dijo: «El que come mi cuerpo y bebe mi sangre tiene la vida eterna» (In 6,54), hablaba en tiempo presente. La Eucaristía nos pone ya en el mundo de Dios para quien todo es presente.
Efectivamente, en la Eucaristía tenemos unos elementos esenciales para la vida de fe: la escucha de la Palabra, las enseñanzas de los Apóstoles, el sacrificio de Jesús y la comunión de los corazones en Él. De allí salen los cristianos para llevar a cumplimiento lo que Jesús les decía constantemente: el amor al Padre y a los hermanos. El proyecto se va haciendo más y más claro, es la utopía cristiana: hacer del mundo una familia.

Y surgió un nuevo modo de hablar: los creyentes empezaron a repetir: «Me vaya la reunión». Incluso los esclavos hablaban así, ellos que no se reunían nunca por que no tenían familia -no eran dueños ni de sus propios hijos- y porque, además, lo tenían prohibido. Decir, por tanto, «me vaya la reunión», era no solo una ilusión sino también un reto, un pacífico grito de guerra que los llevaría en no pocos casos a la muerte.

A esto hay que agregar que reunión es lo mismo que ekklesía -palabra griega-, es decir, Iglesia. Hoy si dices: «Me vaya la reunión», te preguntarán: « ¿A cuál de todas las que hay?». En aquel momento se trataba de la única, la que lo inauguraba todo. Un nuevo modo de vivir había comenzado, una nueva forma de ser se estaba entrenando. Era el punto de partida: la Eucaristía.

La muerte y la resurrección de Jesucristo: primer anuncio y primer escrito

Aunque estamos acostumbrados a empezar a leer el Evangelio desde el misterio de la infancia de Jesús, es importante saber que, en realidad, lo primero que se comenzó a predicar de la vida de Jesús fue precisamente su muerte y resurrec​ción; después su predicación y milagros; y, por fin, su nacimiento e infancia. Esto nos hace vivir desde dentro el desarrollo de los acontecimientos según la menta​lidad de los primeros cristianos.
Aquí se da un fenómeno parecido a la composición del Antiguo Testamento y su posterior organización. Así nos lo explican los especialistas de la escuela históri​co-crítica que aconsejan como método de introducción a la lectura bíblica, seguir el orden de la cronología de los escritos y no de los hechos. De esa manera se en​tiende mejor el proceso del pensamiento de Israel.
Las primeras referencias a una orden de escribir se dan precisamente en el Éxodo a continuación de la Pascua antigua: Yahvé dijo a Moisés: «Escribe esto en un li​bro para que sirva de recuerdo» (Ex 117,14). Es precisamente por eso que se con​sidera a Moisés el iniciador de la literatura bíblica y autor del Pentateuco. Del mismo modo, los primeros relatos y escritos del Nuevo Testamento son los de la Pascua de Jesús. A medida que los escritos fueron apareciendo, eran vividos, na​rrados y leídos en torno a la mesa de la fracción del pan. La Pascua adquiere una importancia central y vital a partir de Jesús. Antes esta fiesta era celebrada una vez al año; ahora la Pascua será celebrada cada domingo e incluso cada día. Basta reunirse para el «haced esto».

La locura de un mensaje:

Dios se ha dejado matar por los hombres

En efecto, la persona de Jesús-se descubre desde los dos ángulos del Misterio Pas​cual: su muerte revela su humanidad y su resurrección su divinidad. Lo inaudito está en esta doble naturaleza de la persona del Señor, y la consecuencia de eso es tremenda: Dios ha estado con nosotros como hombre hasta el punto de dejarse matar, porque nos ha amado con locura, y no ha pensado en sí mismo sino en nosotros.

Así va apareciendo un concepto nuevo de amor. No se trata solamente de algo bonito y agradable, es sobre todo algo tremendo que devora las entrañas. Él lo enseñó cuando dijo lo que parecía imposible: «.Amad a vuestros enemigos», y des​pués lo vivió. Nos lo explicará con el tiempo la sana psicología: el amor verdade​ro no es un simple enamoramiento, etapa introductoria y preparatoria. El amor se vive en serio cuando ¡se da la vida! por el amado, ¡aunque vuelen los platos!

Lo que ha hecho Dios en Jesucristo es abrir sus brazos en la cruz como querien​do decir al mundo de todos los tiempos: «Haced de mí lo que queráis, pero creed que lo que os digo va en serio; no os quedéis solo con este mundo que es cadu​co, salvaos de tal visión que os enredará en lo efímero y sabed que hay un Reino que está empezando ahora y en el que os espero, porque os quiero hasta el fin».

Todo lo que Jesús nos dice no es una teoría sino una interpelación. Si pudiéra​mos resumir el Evangelio entero en dos palabras, todo se reduciría a un grito de Jesús para todos y para cada uno de nosotros: « ¡Te quiero!».

La cruz es una <<sabiduría>>

que entienden hasta los esclavos de Corinto

Hoy nos preguntamos, ¿cómo hacer entender este mensaje de salvación a los marginados, hijos del Tercer y Cuarto Mundo, cuando están sumidos en la ignorancia, en el abandono, hasta en el hambre y la indigencia total? Pues bien, pensemos en el imperio romano; no había marginados, porque casi todos lo eran; los esclavos no eran considerados personas, y ni siquiera ellos se consideraban tales, aunque claro que lo eran. ¿Cómo hacer llegar un mensaje de amor donde todo era odio?

Pensemos en Corinto. Puerto de mar y mercado para todo tipo de mercancías, era la más corrupta de las ciudades griegas, y se la conocía como el prostíbulo de la Acaya. Con 650.000 habitantes, la ciudad contaba con un 95% de esclavos, según nos dicen los expertos. Pese a lo cual, para nuestra sorpresa, floreció en ella la comunidad más numerosa y más querida por Pablo, a la que dirigió el mayor número de cartas.

La clave está en la cruz. ¡Eso sí que lo entendían los habitantes de Corinto! Jesús fue rebajado a la condición de esclavo por Poncio Pilato a la hora de la crucifixión, porque ese horrible suplicio se aplicaba a los esclavos. Así los esclavos empiezan a comprender que uno de los nuestros se ha dejado matar por nosotros y ha resucitado porque es Dios.

Esto va más allá de los razonamientos o de las explicaciones; fue, y es, una palanca para mover el mundo. Es el exceso de Jesús. Nadie entiende cómo es posible vivir semejante cosa, pero no se trata de dar muchas explicaciones que pocos podrían elaborar y menos entender, ¡se trata de vivido! Pablo lo dice con acentos poéticos: «La locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hombres y la debilidad de Dios es más fuerte que el poder de los hombres» (1 Cor 25).

El Bautismo es la respuesta y con él está la Eucaristía y los demás sacramentos

Ante la imagen del Crucificado, el mundo quedó perplejo, entonces y siempre, a no ser que uno se haya acostumbrado. Pedro increpa a los judíos: « ¡Vosotros 10 habéis crucificado!». A lo que responden: «¡Queremos reparar lo que hemos hecho! ¿Qué debemos hacer, hermanos?». Vale la pena leer el texto completo en Hechos 2,36-41.
La contestación es hacer lo mismo que Jesús, como les había enseñado: «Sumergirse en su muerte» (Rm 6,1-4), para entrar ya en esa nueva visión de la que él nos habla, es decir, dicho en términos técnicos, se trata de bautizarse y de ese modo incorpo​rarse a la Iglesia. Esto es un verdadero misterio que en latín recibe un nombre sor​prendente: sacramento. Es la condición para poder vivir el otro misterio-sacramento de la Eucaristía. Pues no era posible incorporarse a semejante celebración sin una preparación adecuada y sellada por ese sagrado juramento de fe.

Los sacramentos son, en efecto, el estatuto necesario para establecer un cuerpo mancomunado e incorporarse a él. Son el camino para disponerse a que la pala​bra de Cristo se haga eficaz; ex opere operato, se decía en los catecismos anti​guos; es decir, que surta efecto transformando el corazón de cada hijo: los sacra​mentos, pues, forman parte del estatuto básico de pertenencia a la Iglesia.

Sistemáticamente las comunidades se reúnen el primer día de la semana

Lo más visible de la Iglesia auténtica será siempre la asamblea de los que se con​gregan para la fracción del pan. Son, en todo caso, los que se van comprome​tiendo en serio porque Jesús se lo dijo claramente. Todas las otras cosas buenas que van haciendo los cristianos no son en lugar de la Eucaristía, sino además y a partir de ella. Porque ella es la que da sentido, enseñanza y alimento para lanzar​se a la vivencia de la caridad contra viento y marea, aprendida del exceso de Je​sús, el amor hasta el fin.

Entre otras cosas está la misma organización o estructura de la Iglesia donde nece​sariamente alguien convoca, llama, dirige y preside. Unos leen, otros enseñan, otros recogen los dones y todos participan. Lo malo es que a veces esas estructuras resaltan más que la misma comunidad reunida para hacer lo que Jesús les ha dicho.

El hecho de reunirse los cristianos el primer día de la semana que, poco a poco, se llamó domingo o día del Señor, los fue distinguiendo de la comunidad judía que no terminó de aceptar que Cristo ha llevado todo a su plenitud. Entonces y ahora es verdad que en el mundo nada convoca tanto a los hombres como la asamblea cristiana dominical.

Si alguien tiene la sensación de una cierta irrealidad de todo esto, que tenga en cuenta, que hoy en día, por ejemplo en Madrid, si quisiéramos reunir a todos los cristianos de la ciudad para celebrar la Eucaristía necesitaríamos cinco estadios como el Bernabeu. Esto indica que los vientos siguen soplando e impulsando la barca de la Iglesia.

El nuevo Pentecostés. La confirmación de todo

Los judíos celebraban la fiesta de Pentecostés para recordar la culminación de la Pascua, cincuenta días después de la liberación de la esclavitud de Egipto. Se tra​taba nada menos que de la Alianza del Monte Sinaí. Más exactamente, el momen​to en el que el dedo de Dios (cfr. Ex 31,18; Dt 9,10) -así se llama también al Es​píritu Santo- escribió en la piedra de las tablas de la Ley el mandato de amar a Dios y al prójimo como principio fundamental para obtener la libertad prometida por Moisés. Es el concepto inicial de la salvación totalizadora del hombre.

Cincuenta días después de la Pascua de Jesús, se repite el prodigio, aunque, co​mo siempre, totalmente renovado y transfigurado. Ya lo había anunciado el profe​ta (cfr. Ez 36,26): el Espíritu de Dios no escribe ya sobre la piedra sino sobre la carne, es decir, en el corazón del hombre. Lo había comenzado a hacer cuando en la nueva Arca de la Alianza, la Virgen María, había puesto la Palabra hecha car​ne, Jesús. Ahora deja de ser una ley dura para transformarse en un «yugo suave y una carga ligera» (Mt 11,30). Todo esto no es sino la confirmación de lo que ya había ocurrido en el momento de la Pascua, pero de lo que nadie se había aún percatado. Todo había sido demasiado repentino, sublime, desmesurado; ahora sí se podía despertar del sueño.

Y tan ligera es la carga que los Apóstoles parecen tocar el cielo con las manos. Su alegría es tan desbordante que sus palabras suenan irreales. No deja de tener gracia que el primer discurso propiamente dicho de la historia del cristianismo, empieza con unas palabras que parecen fuera de lugar: «iNo, no estamos borrachos!».

Ha llegado el momento de decir que estas cosas no se pueden contar con palabras de prosa. La Biblia entera está llena de símbolos que exceden las narraciones prosaicas y vienen a decirnos que Dios es poeta, y que sus cosas no se pueden decir a la manera de los hombres vulgares, sino de los inspirados. En realidad, ese dedo de Dios que escribe, es nada menos que el inspirador de la Biblia, lo llamamos el Espíritu de la Verdad.

Siempre es el Espíritu de Dios, representado no solo por el dedo sino por la impo​sición de las manos, que recuerdan las alas de la paloma el día del bautismo de Je​sús, que va actuando sobre los hijos de la nueva creación. Ya hemos hablado del Bautismo, de la Eucaristía, de la Confirmación-Pentecostés, del Orden sagrado. Ahora decimos que el Espíritu confirma los dones de la Pascua, el acontecimiento medular cristiano, para que el mundo sepa que nada de eso es obra de los hombres sino de Dios. Qué bello es pensar, además, que Dios es capaz de jurar que perdona los pecados en la Reconciliación, o que hace que un hombre y una mujer sean una sola carne, ya que son una nueva criatura: es el Matrimonio; y, cono​ciendo la debilidad humana, dar fortaleza a los enfermos, Unción de los Enfermos, que es también salvación en la hora crucial de la enfermedad y de la muerte.

Todas estas realidades divino-humanas ya existen desde el principio, tienen nombre, pero todavía no se conoce bien su apellido de sacramentos. Tendrán que pasar muchos siglos hasta que la madurez de los acontecimientos permita establecer de un modo más claro y definitorio lo que son, llamando las cosas por su I nombre. Será solamente en el concilio de Trento -siglo XVI- donde las cosas quedarán claras sobre los siete sacramentos.
Dios y al prójimo como principio fundamental para obtener la libertad prometida por Moisés. Es el concepto inicial de la salvación totalizadora del hombre.

Cincuenta días después de la Pascua de Jesús, se repite el prodigio, aunque, co​mo siempre, totalmente renovado y transfigurado. Ya lo había anunciado el profe​ta (cfr. Ez 36,26): el Espíritu de Dios no escribe ya sobre la piedra sino sobre la carne, es decir, en el corazón del hombre. Lo había comenzado a hacer cuando en la nueva Arca de la Alianza, la Virgen María, había puesto la Palabra hecha car​ne, Jesús. Ahora deja de ser una ley dura para transformarse en un «yugo suave y una carga ligera» (Mt 11,30). Todo esto no es sino la confirmación de lo que ya había ocurrido en el momento de la Pascua, pero de lo que nadie se había aún percatado. Todo había sido demasiado repentino, sublime, desmesurado; ahora sí se podía despertar del sueño.

Y tan ligera es la carga que los Apóstoles parecen tocar el cielo con las manos. Su alegría es tan desbordante que sus palabras suenan irreales. No deja de tener gracia que el primer discurso propiamente dicho de la historia del cristianismo, empieza con unas palabras que parecen fuera de lugar: «iNo, no estamos borrachos!».

Ha llegado el momento de decir que estas cosas no se pueden contar con pala. bras de prosa. La Biblia entera está llena de símbolos que exceden las narraciones prosaicas y vienen a decirnos que Dios es poeta, y que sus cosas no se pueden decir a la manera de los hombres vulgares, sino de los inspirados. En realidad, ese dedo de Dios que escribe, es nada menos que el inspirador de la Biblia, lo llamamos el Espíritu de la Verdad.

Siempre es el Espíritu de Dios, representado no solo por el dedo sino por la impo​sición de las manos, que recuerdan las alas de la paloma el día del bautismo de Je​sús, que va actuando sobre los hijos de la nueva creación. Ya hemos hablado del Bautismo, de la Eucaristía, de la Confirmación-Pentecostés, del Orden sagrado. Ahora decimos que el Espíritu confirma los dones de la Pascua, el acontecimiento medular cristiano, para que el mundo sepa que nada de eso es obra de los hombres sino de Dios. Qué bello es pensar, además, que Dios es capaz de jurar que perdona los pecados en la Reconciliación, o que hace que un hombre y una mujer sean una sola carne, ya que son una nueva criatura: es el Matrimonio; y, cono​ciendo la debilidad humana, dar fortaleza a los enfermos, Unción de los Enfermos, que es también salvación en la hora crucial de la enfermedad y de la muerte.

Todas estas realidades divino-humanas ya existen desde el principio, tienen nombre, pero todavía no se conoce bien su apellido de sacramentos. Tendrán que pasar muchos siglos hasta que la madurez de los acontecimientos permita establecer de un modo más claro y definitorio lo que son, llamando las cosas por su nombre. Será solamente en el concilio de Trento -siglo XVI- donde las cosas quedarán claras sobre los siete sacramentos.
María, el proyecto de Dios para la Iglesia

Lo más importante que sabemos sobre María fue escrito después de la Pascua y de Pentecostés. Del mismo modo que los relatos de la creación del mundo, de Adán y Eva, primer hombre y primera mujer, aunque están en las primer páginas de la Biblia, no fueron escritos los primeros, sino entre los últimos. y es que se trata de textos culminantes, a manera de síntesis final. Algún autor llama al relato del paraíso terrenal la maqueta de Dios para el mundo que había empezado a crear y en la que había puesto al hombre como su co-creador.

Los textos de la infancia de Jesús en los que María aparece como la protagonista primera, son textos tardíos y los del evangelio de san Lucas parecen ser definiti​vamente los últimos escritos.

El paralelismo con lo que decimos del Génesis es impresionante, pero los cam​bios son programáticos. En el Génesis todo empieza por un hombre; en el Evan​gelio por una mujer. Algún escritor primitivo llega a decir que del mismo modo que, en la creación del mundo, Dios sacó a una mujer de un hombre sin concur​so de una madre, en la re-creación del mundo, Dios quiso sacar a un hombre de una mujer sin concurso del padre.

Nos encontramos aquí con el tema de la virginidad y estamos acostumbrados a vedo como un privilegio de María. En esto debemos ser muy claros. La virginidad es, ante todo y sobre todo, el signo revelador de la divinidad de Jesucristo. La vir​ginidad de la madre es el modo querido por Dios para revelar el misterio de su venida al mundo. La ausencia de padre humano revela que este Hijo de María es Hijo de Dios Padre.

Dicho más brevemente. La virginidad de la Madre es revelación de la divinidad del Hijo. El privilegio de la virginidad no es causa, sino consecuencia, y no pre​tende oponerse a la dignidad de la sexualidad humana y del matrimonio, don de Dios. La concepción virginal de Jesucristo -decía KARL BARTIl- es más bien una característica del nacimiento de Cristo que un privilegio de la Virgen.

La lectura del Evangelio de San Lucas, que señala en su prólogo que ha investigado diligentemente todo desde los orígenes (cfr. Lc 1,1-4), nos hace palpar un conoci​miento de la figura de María que se hace a todas luces sorprendente. No sabemos cómo pudo darse esto, pero diríamos de este primer informador y evangelista que logró obtener una entrevista personal con esta mujer por la manera en que habla de ella y por los acentos sublimes que pone en torno a su persona. Para él, María es el principio de la nueva historia y, en su segundo libro, los Hechos de los Apóstoles, se preocupa especialmente de hacer notar la presencia de la madre de Jesús en la comunidad primitiva, en medio de los apóstoles, cuando vino el Espíritu Santo en ese Pentecostés del que acabamos de hablar. A María, que había encarnado al Hijo por el Espíritu Santo, le tocaba ahora encarnar a la esposa, es decir, que bastaba verla para entender el proyecto divino. Por algo la llamamos Madre de la Iglesia, como la proclamó Pablo VI durante el Concilio Vaticano 11.
Los apóstoles, sobre todo Pedro y Pablo, edifican la Iglesia (s. 1) 
Pedro, la cabeza

Pedro destaca siempre. Jesús tiene para con él una preferencia que a algunos molesta y a todos sorprende. Todos los evangelistas coinciden, al describir los hechos, en que, a pesar de su traición y negación, Jesús no le retira en ningún momento sus prerrogativas. Solo a él lo llama Piedra, a no ser que se refiera a sí mismo como Piedra angular y, por lo tanto, a considerado su representante, es lo que se llama también ser su vicario.

También lo llama Cabeza -Cefas, en griego-, otro nombre que se atribuye al mismo Jesús, pero nunca a ninguno de los otros amigos del Señor. En las listas de los Doce Apóstoles, Pedro es siempre el primero en ser nombrado, aunque pueda variar el orden de los demás.

El tema es evidente, y para nosotros católicos, vital, puesto que Pedro, como sus sucesores, los papas, son el centro de nuestra unidad. Curiosamente, lo podre mas ver en el camino que hemos emprendido; cuando no se coloca a Pedro en su lugar, viene la dispersión y los grupos se encierran en sí mismos, perdiendo la noción de la unidad en la diversidad.

Pedro compartió la fuerza y la importancia de su misión con Pablo, del que hablaremos enseguida. Para estar a la altura del más grande proyecto humano que hayan visto los siglos, la figura de Pedro es signo de un programa que rompe barreras. Abre surcos y conquista los horizontes de la historia.

Pablo, un <<fuera de serie>>, elabora la primera eclesiología

Hablemos ahora del enfant terrible al que hicimos referencia antes cuando hablamos de San Pedro. Vayamos por partes. Dios es libre y puede hacer lo que quiera. Cuando se trata del bien de sus hijos, los hombres, parece romper sus propios esquemas. Se ve que Cristo, subido al Cielo, al ver a sus queridos pescadores, ignorantes, rudos y poco agraciados para predicar al mundo su buena noticia, quiso buscarse uno distinto, uno que trabajase más que todos ellos: Saulo de Tarso, de la tribu de Benjamín, inicialmente perseguidor del mismo Jesús.

Pablo es sólido como una columna del templo; es sabio, doctor de la ley, fariseo digno de su nombre, imbatible por su temperamento personal. Tiene, además, orígenes imperiales que le permiten actuar como ciudadano de Roma con la prestancia de alguien que cuenta con todos los privilegios de su origen. También, posee formación en la cultura griega y habla las lenguas con una soltura tal que confunde a reyes, cónsules y letrados. Ante él, la misma prepotencia de los gran. des se doblega.
Conocedor de la jurisprudencia romana que hace aplicar cuando es necesario para defender a sus comunidades y a su misma persona, está también en condicio​nes de elaborar una estructura para la Iglesia naciente, para ese cuerpo con distintos miembros. Él pondrá las bases de la organización eclesial, de las funciones y de las prerrogativas de unos y otros. Lo hará desde los carismas de cada uno pe​ro sin dejarse llevar por la fatuidad de quienes saben aparentar pero no gobernar. Las bases jurídicas de la Iglesia romana son paulinas y a ello se debe su especta​cular supervivencia, a pesar de lo azaroso de los caminos que habría de transitar y de los mares borrascosos que habría que surcar.

La estructura actual de la Iglesia, que tiene su centro en el Vaticano y que a algu​nos molesta y otros detestan, es sin embargo, a nuestro parecer, de inspiración paulina; y ya veremos que se remonta también a los orígenes veterotestamenta​rios del Éxodo. San Pablo actuaba con gran eficacia en sus proyectos, que aparen​temente parecían imposibles, porque en su corazón ya eran una realidad.

Hoy en día, Occidente ha descubierto los valores de Oriente, que contrastan tan​to con los nuestros, si bien en ocasiones se atribuyen valores orientales a la místi​ca de Juan. Sin embargo, un minucioso análisis crítico y estadístico de la agresivi​dad occidental, como los que se usan hoy entre

nosotros, nos permitirá comprender de dónde procede la preponderancia innegable de las culturas sur​gidas en torno a ese valor.

En efecto, algún especialista del Imperio Romano, hablándonos de las empresas mayúsculas emprendidas en la antigüedad, nos dirá que si ha habido colosos de la ambición y soñadores de proyectos locos, ésos han sido los emperadores ro​manos. Pues bien, para entender a Pablo y la proyección indomable de sus planes baste decir que tenía corazón de emperador. Luchó contra todo y contra todos y ni siquiera se dejó dominar por su cuerpo enfermo, casi con certeza de fiebre ma​laria, incurable en su época.

Baste decir, para entender todavía a este hombre apasionado, que cuando Mar​cos, precisamente el autor del primer evangelio, expresó su temor a contagiarse de la misma enfermedad, Pablo no lo aceptó más en su compañía, costándole cerca de veinte años, con Marcos ya amanuense de Pedro, llegar a reconocerle y, por tanto, perdonar la aparente laxitud de aquel.

Pablo fue también un gigante' por sus cartas. A través de ellas entendemos mu​chas cosas que todavía hoy nos conmueven y nos molestan, por ser tan francas y directas, sobre todo a propósito de lo que significa vivir en comunidad como Iglesia. Las últimas de esas cartas, escritas en prisión, nos revelan el rostro de Je​sucristo con acentos divinos, de quien fue testigo del Señor resucitado, allá en el tercer cielo donde oyó lo que no se puede contar. Él no sabía ni se podía imagi​nar que sus palabras escritas con sangre y lágrimas serían proclamadas todavía dos mil años después como «Palabra de Dios».

Los evangelistas sinópticos dan forma a una primera tradición

La voz de Pedro resuena en Jerusalén. A su secretario, llamado Marcos, le tocó escribir aquellas cosas que los ausentes no podían escuchar directamente de su boca, aunque todos querían oírle. Porque debe quedar claro que la fe vino por el oído, por la predicación, y pronto se convertirá en escritura; como buenos perio​distas, le pusieron el título de Buena Noticia, que es lo que significa la palabra griega Evangelio. Por el momento, y quizá por la prisa de que nada se pierda, Marcos es breve, telegráfico, abarrotado de informaciones casi sin comentarios. Precioso para un primer contacto con el Maestro. De allí parece haber surgido una primera tradición oral y escrita. Por lo que sabemos, se debió sobre todo al mismo Pedro.

A partir de ello también se puso a escribir otro de los grandes: Mateo. Escribe el evangelio más conocido y más citado de la historia. Fue uno de los elegidos direc​tamente por Jesús. Quizá fue el único que sabía escribir algo cuando Jesús le lla​mó. Su Evangelio destaca por los discursos de Jesús, una serie de documentos so​bre las palabras del Señor que revelan una nueva mentalidad, respecto al Antiguo Testamento. El primero de ellos es conocido por el Sermón del Monte, en el que convierte a Jesús en el nuevo Moisés, y el monte en el Sinaí. Este texto estaba orientado especialmente a los hebreos, sus queridos compatriotas, a los cuales co​mo publicano había ya escandalizado y con los que ahora no llegaba a entenderse.

También llegó un nuevo secretario de parte de Pablo, que contaba con las carac​terísticas de su maestro, se llamaba Lucas. Narraba y escribía, averiguando minuciosamente las cosas, lo que había oído en el camino, junto con Pablo. Venía del mundo pagano. Era médico, investigador nato. Le conmocionó la mentalidad nueva predicada por el pobre de Nazaret. Por eso mismo, se hará el evangelista de los pobres, de los marginados, de los niños y especialmente de la mujer, y en. tre ellas, de María, la Virgen Madre.

Juan, el teólogo de la Palabra, nos da la visión final. Todo tiene sentido

También aquí, en materia de evangelios y evangelistas hay un fuera de serie, aun. que nadie pretende decir que los otros no lo fueran: es el águila. Su nombre es Juan, conocido por el discípulo amado. Juan escribió mucho después que los otros. Como ocurre con los clásicos no es a la primera lectura o en los primeros so​nidos de las oberturas como se descubre al genio, al místico, al
visionario, al santo.

Escribe siendo ya un anciano, unos 70 años después de la muerte de Jesús y por la insistencia de los miembros de sus comunidades. A esas alturas de su vida está en condiciones de tener una visión bien distinta de lo que ha ocurrido. No es la impresión repentina de los primeros años del enamoramiento lo que le mueve, sino haber sacado agua del fondo del pozo junto a su samaritana lo que le permite entender que ha vivido con él la Palabra de Vida. Su evangelio no tiene nada que ver con los otros. Narra unos pocos hechos pero toca con el dedo los corazo​nes de los protagonistas de sus relatos, y así puede llegar también al alma de quienes lean sus páginas.

Jesús es el pastor y el cordero, es la fuente y el agua, pero el agua se hace vino, y el vino sangre, y la sangre vida, y la vida gracia, y la gracia caridad, amor y fuego.
Porque Dios es amor y fuego, es el Espíritu. Con sus metáforas dice lo indecible. Hoy en día hablamos mucho de una teología simbólica y aunque la tradición es tan antigua como Abrahán, sin embargo, Juan puede ser llamado el padre de la simbología bíblica.

Precisamente el Apocalipsis es la expresión de esa simbología llevada a su punto culminante. Su libro es conocido como el desconocido. Pero si se tienen las cla​ves, su lectura es diáfana. Lo que nos dice es: Jesús es el Señor de la Historia, el Al​fa y Omega. El Reino no es de este mundo, ni como los de este mundo. No nos habla tanto de lo que pasará, sino de lo que está pasando, aunque lo entendamos solo después. No hay que temer los días aciagos porque el mayor horror del mun​do ya ha pasado: el hombre ha matado a Dios, no se puede imaginar un día peor; pero, si queremos, estamos salvados porque Jesús nos ha amado hasta el fin.

Los Doce se dispersan en actitud misionera

Pocas noticias tenemos de los demás apóstoles, aunque esa ya es noticia, porque vemos sus frutos a la manera del grano que ha caído en la tierra, y porque tiene \ida dentro no puede dejar de brotar frutos de vida eterna.

Desde entonces, la Iglesia se sabe misionera. No puede encerrarse en fronteras hu​manas. La Palabra de Dios ha germinado y sigue brotando en el mundo. Y las semi​llas del Verbo surgen por todas partes. Todavía aquí debemos volver a la figura pro​gramática de Pablo, el apóstol de las gentes y el misionero por excelencia.

S¡ nos pusiéramos en contacto, por ejemplo, con los cristianos de Antioquía, se​guramente que no escucharíamos grandes alabanzas de aquel que les había dado cohesión, reconociendo sus virtudes y fustigando muchas veces también sus ido​latrías. Su queja mayor sería que Pablo los abandonaba continuamente para irse de misión, ¡a pesar de que ellos tenían tantos problemas en casa! Pero lo que Pa​blo sabía es que si hubiese querido solucionar esos problemas locales, la Iglesia no habría salido todavía de Antioquía.
No se da abasto: diáconos, presbíteros, apóstoles, obispos

  La historia de la que estamos hablando no es sino la continuación de la epopeya bí​blica, más aún, es parte de ella. Por eso, necesitamos recordar el hecho fundamen​111 del pueblo de Dios como tal: el Éxodo. No recurrimos a él por curiosidad de los hechos del pasado, sino porque encontramos en él el sentido de la historia.

Es el momento de preguntarnos por qué duró el Éxodo cuarenta años cuando sa​bemos que las caravanas hacían habitualmente ese viaje en unas tres semanas. Re​sumiendo mucho, digamos que el motivo es que no se trataba de un viaje geográ​fico, sino más bien, como diríamos hoy, un viaje antropológico: una masa heterogénea de esclavos debía convertirse en un pueblo y unido y santificado: para unido, hacía falta la organización -libro de los Números y del Deuterono​mio-, y para santificado, era necesario el culto de la fe -libro del Levítico-
Ese es el viaje que exigía un periodo de tiempo para que el pueblo de Dios se santificase y se uniera. No es por casualidad que el Éxodo incluya el cambio de generaciones. La organización, por tanto, es parte integral y necesaria al fenóme​no del pueblo de Dios por mucho que nos disgusten las jerarquías; como las que propuso Jetró a su yerno Moisés cuando le insinuó hacer grupos de diez, de cien y de mil con los consiguientes jueces y jerarcas por sección (Num, caps. 1-4).

El libro de los Números es el más antiguo organigrama del Pueblo de Dios. En él están también las estadísticas dadas por los censos de Israel motivados por la ne​cesaria encarnación del plan de Dios y no por complejos burocráticos. La fe y la organización forman parte del tiempo del cambio, del largo caminar del Éxodo.

La Iglesia encuentra su fundamento institucional y organizativo en la experiencia inicial del Antiguo Testamento.

La historia de los cristianos empieza en el Nuevo Testamento con el Libro de los Hechos de los Apóstoles. Allí se cuentan estos inicios que están marcados por la cruz y la luz. En su Apocalipsis, Juan nos habla de esa misma historia: ve a la Igle​sia transitando por un nuevo Éxodo, donde se repiten los hechos del pasado co​mo la Pascua, el Cordero, la nube, las plagas, aunque todo transfigurado.

Empieza la historia. La Comunidad de Jerusalén es como un símbolo del proyecto de la Iglesia. No duró mucho tiempo el idilio, pero nos legaron su forma de vivir en comunidad: ponían todo en común y vivían con un solo corazón y una sola alma.

Pronto faltan los brazos y hay que elegir nuevos servidores: son los diáconos. Los Hechos de los Apóstoles nos cuentan cómo Pablo busca colaboradores; éstos tienen que ser como los jueces o los presbíteros (=ancianos) de los tiempos de aquel Éxodo de Israel del que hablábamos antes. Las viudas, los niños, los extranjeros, necesitaban ayuda. Había que organizarse. Pablo viaja para hacer colectas para los pobres de Jerusalén. Es el nuevo Pueblo de Dios en marcha, que comienza a organizarse.

A pesar de los buenos deseos y de los esfuerzos del hombre, este continúa siendo hombre y como hombre permanece en su debilidad, en sus ambiciones y sus pasiones. La historia está llena de ejemplos no edificantes, como cuando la barca hace agua por todas partes por falta de organización. La tentación de suprimir to. da organización se repetirá muchas veces.

Cada vez son más. Los alienta una promesa

Hay una cosa que está muy clara en la historia de la Iglesia, y es que su proyecto excede totalmente las posibilidades humanas.

Desde el primer momento, todo se confabula contra ella. Todos los poderes hebreo os se aprestan a eliminar la secta de los nazarenos, así la llamaban. A pesar de ser una frágil comunidad dirigida por ignorantes pescadores, no pueden contra ella. Entonces los poderes imperiales deciden ahogarla en sangre. Pedro y Pablo caerán en la misma Roma, en la casa del emperador. Pero si humanos son los cálculos, humanos serán también los resultados: el grano cae en la tierra y da mucho fruto.
Veremos caer, uno tras otro, todos los poderes humanos. Los proyectos de exter​minación se hacen cada vez más precisos y se ensañan con una horripilante dure​za. ¿De dónde surge la invencible capacidad de supervivencia de los cristianos frente a tan grandes y fuertes señores? Es lo que seguiremos viendo.

Para empezar, valga este botón de muestra. Leemos en la Didajé (s. 11): «Elegíos obispos y diáconos dignos del Señor, hombres mansos, no amantes del dinero, sinceros y probados; porque también ellos os sirven a vosotros en el ministerio de los profetas y maestros. No los despreciéis, ya que tienen entre vosotros el mismo honor que los profetas y maestros» (cap. 15).

La celebración de Eucaristía va tomando forma

Hacia el año 160, cuando Justino escribe su primera Apología, la estructura fun​damental de lo que nosotros llamamos misa estaba ya prácticamente fijada, des​pués de haberse añadido a la Eucaristía la primera parte o liturgia de la palabra, bajo la influencia de la liturgia de la sinagoga judía. Esta es la primera descripción que poseemos del rito:

«Y en el día que se llama del sol [el domingo], se reúnen en un mismo lu​gar los que habitan tanto en las ciudades como en los campos, y escu​chan los comentarios de los apóstoles o los escritos de los profetas, du​rante el tiempo que se puede. Después, cuando ha terminado el lector, el que preside toma la palabra para amonestar y exhortar a la imitación de cosas tan insignes. Después nos levantamos todos a la vez y elevamos oraciones; y, como ya hemos dicho, en cuanto dejamos de orar, se traen el pan, el vino y el agua, y el que preside hace con todas sus fuerzas las oraciones y las acciones de gracias, y el pueblo aclama: «Amén», y la co​municación de los dones sobre los que han racaído las acciones de gra​cias se hace por los diáconos a cada uno de los presentes y a los ausen​tes. Los que abundan en bienes y quieren, dan de lo que cada uno quiere, y lo que se recoge se deposita en manos del que preside y él soco​rre a los huérfanos y a la 'viudas».

(JUSTINO, Primera Apología, c. 67)

La experiencia de fe en Jesucristo se plasma en el primer credo: El símbolo apostólico

La formulación de la fe de los primeros cristianos aparece dispersa en los escritos del Nuevo testamento, y se expresa sobre todo en la celebración del Bautismo. Se fue elaborando a medida que la Iglesia fue aclarándose en la lucha contra las he​rejías, de modo que a finales del siglo 11 se había llegado ya a una formulación prácticamente definitiva.

El texto del símbolo apostólico dice así:
Creo en Dios Padre todopoderoso.

Y en Jesús Cristo, su único Hijo,

nuestro Señor, que nació del Espíritu Santo y de la Virgen María;

fue crucificado bajo Poncio Pilato y fue sepultado,

resucitó de entre los muertos al tercer día,

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre,
 desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

Yen el Espíritu Santo, la santa Iglesia, el perdón de los pecados,
 la resurrección de la carne.

Aunque muchos mueren, no son menos sino más

Seamos sensatos cuando hablamos del número de los mártires. Para calcular la población de Imperio Romano en los primeros siglos de nuestra era, es mejor recurrir a los eruditos que nos sitúan mejor ante las cifras, que a historiadores de tiempos pasados. Una revisión minuciosa de las diez persecuciones de Roma nos dirá que el número de mártires es ciertamente de seis cifras, es decir, algunos centenares de miles. Frente a aquellos que hablan de millones de mártires, la cifra no parece pasar del millón seiscientos mil.

En todo caso, el fenómeno es de unas consecuencias insospechadas. ¿Qué más podían hacer las fuerzas y los poderes de Roma y del Imperio para someter a estos creyentes clandestinos sino ahogados en su propia sangre? La respuesta está en la afirmación de uno de los condenados: la sangre de los mártires es semilla de cristianos. Total, que las mismas armas de los ejércitos quedan inservibles. ¿Qué más o qué cosa peor podían hacer que matar? Yeso mismo era la fuerza de los débiles, las espadas romanas se transformaron en chatarra en manos de los soldados. Cada vez surgen más y más creyentes, hasta entre ellos mismos, ¡entre los soldados del imperio! ¿Quién podrá detener este fuego que ha empezado a arder en el mundo?

Los teatros y circos romanos fueron rampa de lanzamiento del cristianismo con los mártires cristianos. Allí morían los mejores ciudadanos que rehusaban proclamar dios al emperador y ofrecerle incienso. En todo lo demás, era la gente más buena y más amable de las ciudades romanas.

Los cristianos en el mundo

Se ignora quién es el autor de este escrito dirigido a Diogneto. Parece haber sido compuesto en Alejandría hacia el año 200. El autor hace una vibrante apología del cristianismo ante un destinatario pagano.

«Los cristianos no se distinguen de los demás hombres ni por el país, ni por el lenguaje, ni por la forma de vestir. No viven en ciudades que les sean propias, ni se sirven de ningún dialecto extraordinario; su género de vida no tiene nada singular [...]. Se distribuyen por las ciudades grie gas y bárbaras según el lote que les ha tocado a cada uno; se adaptan a las costumbres locales en cuestión de vestidos, de alimentación y de ma​nera de vivir, al mismo tiempo que manifiestan las leyes extraordinarias y realmente paradójicas de su república espiritual.

Cada uno reside en su propia patria, pero como extranjeros en su domi​cilio. Cumplen con todas sus obligaciones cívicas y soportan todas las cargas como extranjeros. Cualquier tierra extraña es patria suya y cual​quier patria es para ellos una tierra extraña. Se casan como todo el mundo, tienen hijos, Pero no abandonan a los recién nacidos. Compar​ten toda la misma cena, pero no la misma cama.

Están en la carne, pero no viven según la carne. Pasan la vida en la tie​rra pero son ciudadanos del Cielo. Obedecen las leyes establecidas y su forma de vivir sobrepuja en perfección a las leyes.

Aman a todos los hombres, todos los persiguen. Se les desprecia y se les condena, se les mata, y de este modo ellos consiguen la vida. Son pobres y enriquecen a un gran número. Les falta de todo y les sobran todas las cosas. Se les desprecia y en ese desprecio ellos encuentran su gloria. Se les calumnia y así son justificados. Se les insulta y ellos obedecen (...)».

Los mártires, desencadenan un proceso absolutamente nuevo en términos de his​toria. Todas las civilizaciones que habían surgido hasta ese momento, al llegar a su apogeo iniciaban indefectiblemente su decadencia. La llegada de ese apogeo les hacía dormirse en los laureles y su caída se hacía irreversible.

Los mártires siguiendo 10 que Jesús les había dicho, determinaron un proceso in​verso. La primera etapa de su historia no tiene crecimiento, no pretenden impo​nerse por la fuerza y tampoco dominar. Es todo 10 contrario; desde el primer mo​mento, el cristianismo es ahogado en sangre, empezando por Jesús. No se les tolera, sino que se les quiere aniquilar cuanto antes. El fenómeno es único en la historia. La actitud de los cristianos es coherente con las enseñanzas recibidas de Jesús: «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere da mucho fruto» (In 12,24).

También les había dicho: «El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasa​rán» (Me 13,31), y: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del mal no prevalecerán contra ella» (Mt, 16,18).

Es verdad también que no se dará una línea ascendente ideal, sino que este creci​miento será con avances y retrocesos. Cuando mejor andamos, nos atravesamos o volvemos para atrás. Dos mil años después, sin embargo, ¡algo increíble ha pa​sado!

(Adaptado de: AA.Vv, Claves eclesiológicas de la ERE. PPC,
Madrid 1998, pp. 156-188)
​Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Hay cristianos que se dicen creyentes pero no se sienten miembros res​ponsables de la Iglesia. Analizar críticamente esta postura.


2. Valorar vuestra vida cristiana a la luz de la Iglesia primitiva, y concretaralgunas actitudes y comportamientos en los que cada uno debería reno​varse.


3. Hacer un cuadro sinóptico, a tres columnas, sobre el desarrollo de la Eu​caristía de: la última cena de Jesús, la Eucaristía descrita por San Justino, la Eucaristía actual.

Después dialogar sobre momentos o aspectos de la Eucaristía actual que, a vuestro juicio, habría que renovar para que los fieles la vivan mejor.

4. Comparar el símbolo apostólico romano (s. 11) con el Credo que se reza los domingos en las iglesias (símbolo niceno-constantinopolitano (s. lV). Subrayar en rojo lo que se ha añadido en este último. Qué expresiones no se entienden y necesitan expresarse con un lenguaje más significativo para los cristianos de hoy.

5. Hacer un listado de signos y actuaciones de la Iglesia primitiva:

· Su aportación a la humanización de la sociedad y la cultura.

·  Su servicio a los pobres y excluidos.

6. Valorar la actitud de los mártires:

· Sus «razones» para entregar la vida.
·  Los mártires actuales: quiénes son, por qué entregan la vida. - Experiencias personales de «padecimientos» por el Reino.
DOCUMENTO 2

La Iglesia constantiniana

El Cristianismo, religión oficial. La Iglesia constituida

No es ningún secreto que el cristianismo de nuestros días ya no es tan revulsivo co​mo en los primeros siglos de su existencia. ¿Qué ha ocurrido? ¿Acaso ha dejado de ser revolucionario el amor cristiano? ¿O se ha hecho de la caridad un sucedáneo del amor proclamado en el Evangelio como señal de los cristianos? Los contempo​ráneos de los primeros cristianos se alarmaban al ver cómo se amaban. Los de hoy acusan a los cristianos de dejar sin resolver los problemas con sus caridades.

Algo pasó en los tiempos de Constantino. En esa época, siglo IV, los cristianos de​jaron de ser perseguidos. No solo eso. La religión cristiana pasó de ser persegui​da a protegida como religión oficial y exclusiva del imperio. Fue un estado y una sociedad confesional. Para unos, un modelo y una nostalgia en estos tiempos en que la Religión pasa a segundo término en la vida. Para otros, aquello fue una he​catombe para la Iglesia.

Los primeros ven en aquellos siglos, alargados indefinidamente durante la Edad Media, el modelo de cómo debería ser la sociedad. Todos los integristas han visto siempre en esta unión entre religión y poder el medio más eficaz para mantener el orden, prestigiar la autoridad y conseguir la sumisión de los ciudadanos y la obediencia ciega de los creyentes. Pero, ¿se puede creer por imposición? ¿No es la pérdida de la libertad el precio de coste de todos los integrismos, religiosos o de partido?

Otros en cambio, contemplan desanimados aquellos tiempos y se escaman ante su pervivencia en nuestros días. Estos hablan de un cristianismo sociológico, de una Iglesia bien situada, de un clero en connivencia con los ricos y poderosos, de situaciones de privilegio, de tentación para la fe y la misión de anunciar el Evan​gelio, en una palabra, de una Iglesia constantiniana.

Pero, ¿qué fue la Iglesia contantiniana? O mejor dicho, ¿qué fue la Iglesia en tiem​pos de Constantino? ¿Qué cambios produjo en la Iglesia y en la fe de los cristia​nos el encontrarse en aquella situación de privilegio? ¿Contribuyó a hacer más efi​caz la tarea evangelizadora? ¿Distrajo a la Iglesia de su verdadera misión y del Evangelio?

No podemos responder honestamente si no lo conocemos bien. La mayor parte de los malentendidos en la historia, en la de ayer y en la de hoy, nace de esta ig​norancia.

(Para una enseñanza crítica de la Religión. La Iglesia, o.c., pág. 81)
El cristianismo es oficial en el Imperio. 
La gente se hace cristiana, pero...

La historia de los mártires no podía dejar de tener sus consecuencias. Si los mismos ejércitos quedan desarmados ante los cristianos, es signo de algún tipo de victoria. y así fue: la conversión de la casa imperial, empezando por la emperatriz, la gran santa Elena. Las conversiones habían empezado por los esclavos, ahora el último en convertirse es el emperador. Al menos por conveniencia, no tenía más remedio que someterse a lo que era ya el sentir general y reconocer que Jesucristo y no él es el verdadero Hijo de Dios. No todo estaba hecho, no sabemos siquiera si Constantino fue bautizado en su lecho de muerte.

La otra cara de la moneda -porque siempre hay un pero- es que las cosas se ponían más y más difíciles para la fe y la vida según el mensaje de Jesús de Naza​ret o La Iglesia empieza a ser tolerada y poco a poco acabará siendo la religión oficial del imperio. Masas de romanos se hacen cristianos, pero no todo es trigo limpio, muchos se duermen en los laureles, y otros se ponen a discutir intermina​bles cuestiones dando pie a todo tipo de confusiones. Una mentalidad imperial y triunfalista entra a formar parte de lo normal y se pierde la frescura del principio y el fervor del testimonio auténtico. ¡Para qué ser mártir ahora! ¿No es mejor aprovecharse de la nueva situación?

El fenómeno inculturizador de la fe en la cultura romana es un signo de los tiempos nuevos. El viejo molde hebreo termina por romperse del todo. Templos romanos pasan a ser cristianos, el tiempo se cuenta según las calendas romanas, las fiestas se in​tercambian, los cultos orientales como los de Mitra, primero asimilados por Roma, se inculturizan y cristianizan también. Es un proyecto inmenso que no se ha vuelto a dar así, pero que es muy aleccionador. Lástima que pronto todo se va a fosilizar.

La Eucaristía adquiere formas externas más solemnes

La sencillez de las ceremonias de la Iglesia primitiva se enriquece y complica con nuevas aportaciones al gusto de la época. El culto resulta mucho más formal y ritualizado.

En lo que se refiere a la Eucaristía, la espontaneidad primitiva cede el paso a ciertos moldes que dan pie a formularios litúrgico s o libros en los que se recogen y prescriben las ceremonias y oraciones que se han de hacer. Pero todavía se acepta una cierta variedad, por ejemplo, la liturgia romana, la ambrosiana (Milán), la galicana (Francia), la visigótica (España), aunque poco a poco se irá imponiendo como modelo la liturgia romana.

La misa se celebra preferentemente el domingo -día del Señor-, más tarde se empieza a celebrar entre semana -los miércoles y los viernes-, para generalizarse más tarde su celebración diaria. Consta de dos partes: la misa de los catecúmenos -todavía no bautizados- que consiste principalmente en las lecturas, oraciones y homilía; y la misa de los fieles, desde el ofertorio hasta el final.
En la primera parte eran admitidos los catecúmenos, invitándoles a salir tras la homilía. Esta primera parte cobró importancia notable gracias al interés y celo con que se cuidó la predicación, tanto por parte de los obispos y sacerdotes, co​mo por parte de los fieles asistentes que, en ocasiones, vibraban de entusiasmo hasta llegar a aplaudir. En cambio, la comunión empezó a ser cada vez menos nu​trida, lo cual resulta explicable por la condición sociológica de los nuevos cristia​nos, que estaban bautizados pero acaso no convertidos del todo. Esto dio pie a que la Iglesia impusiera como obligación la comunión tres veces al año. Desde esta época se conserva el nombre de misa -ite, «missa» est-, palabra que parece aludir a la despedida -en la actualidad, se ha traducido: «Podéis ir en paz«-, co​mo también a la misión del cristiano en la vida.

La tormenta y el tormento de las herejías.
Los Concilios ecuménicos

En todos los tiempos se dan contradicciones. Conviven los charlatanes con los que quieren llevar el agua a su molino, pasando por los interesados en sobresalir ante la masa de los creyentes. Aparecen personajes con todo tipo de teorías, doctrinas​ interpretaciones, filosofías, sofismas y habladurías.

La fe cristiana no es una doctrina sino una persona: Jesucristo. Tampoco es una moral o una filosofía, ni siquiera una mística. Es la irrupción de Dios en nuestra vida de criaturas, débiles y confusas.

Pero, ¿quién es Jesucristo? La respuesta comporta una doctrina concreta en torno al Salvador. ¿Es hombre? ¿Es Dios? Si es una cosa, no parece posible que sea la otra. O por lo menos, si lo es de alguna manera, una es en detrimento de la otra. ¿Y su madre? y Dios mismo. ¿Es uno o trino? ¿Cómo pueden unirse los extremos? Todas estas preguntas desembocan en tormentas y en tormentos.

He aquí otra característica de esta historia de la que nos ocupamos. Es la historia de los concilios ecuménicos -en total, veintiuno en veinte siglos- que mantienen el timón de la barca de la Iglesia bien orientado hacia el puerto. Reunir un concilio no era cosa fácil. Pensadores, sabios y santos tuvieron un papel decisivo en la elabora​ción de la doctrina para que tuviera coherencia y conformidad con todo el depósito de la fe. Se llamaban ecuménicos porque tenían carácter universal, católico.

La palabra griega católico significa precisamente universal.

Los colosos del pensamiento: los «Padres de la Iglesia». 
San Agustín

Un mensaje como el de Jesús poco tenía que ver con elaboraciones intelectuales de la fe y su compatibilidad con el pensamiento reinante. Para muchos el cristia​nismo era absurdo, el mismo tipo de vida de los cristianos ridículo y ciertos prin​cipios sostenidos por los creyentes se oponían a sus propias creencias.
Había quienes tenían derecho a preguntar y recibir respuestas coherentes. Ade​más, se producen conversiones entre estos mismos pensadores que necesitan po​ner en claro sus disquisiciones. Así, surge JUSTINO (+ 165), genial en su descubri​miento de la fe. El primer gran genio, llamado ORÍGENES (204), da respuestas iluminadoras para siempre. Quizá su genio llegó demasiado pronto: todo estaba para ser pensado, y los siglos posteriores tendrán que completar y corregir su pri​mera visión. En nuestro tiempo constatamos cada vez más la agudeza y la oportu​nidad de su visión cristiana.
Nombres como BASILIO EL GRANDE (381), abren horizontes en la forma de vivir. En Alejandría se establece un verdadero centro de pensamiento, con CIRILO a la cabeza (347). Desde entonces, ya se puede hablar de una escuela de teología cristiana.

La primera síntesis del pensamiento cristiano en consonancia con el saber griego nos viene de un abogado inquieto del norte de Africa: AGUSTÍN (430). Su conversión, oyendo a Ambrosio de Milán, nos estremece todavía hoy al leer sus comen​tarios. La búsqueda de la verdad es de tal agudeza que por ella se dejó la piel. Cuando finalmente escribe la Ciudad de Dios hará un análisis de las cosas que cambiará la misma historia. El pensamiento encuentra ya su cauce y su punto de referencia. La pasión que tiene por conocer da sentido a todo y a todos. Su pen​samiento va por el lado de Platón y su relectura produce admiración.

Los otros pilares: los Santos. 
San Benito y su «ora et labora»

BENITO (529) es otro de esos pilares que sostienen el mundo nuevo. Por algo es considerado como el padre de Europa. Con sus monjes y su estilo de vida comuni​taria producirá un impacto tal que pone los cimientos de una estructura social nue​va. Cada uno de sus monasterios es la maqueta de la futura ciudad medieval. La Regla de san Benito es el nuevo estatuto de la vida social. Es verdad que él no partió de cero. Ya muchos habían empezado antes, pero él llegó en el momento justo.

A la primera inculturización del mundo romano, sigue un nuevo paso: culturizar el mundo, enseñar. Hasta ahora se conservaba el viejo principio de no instruir nunca nada a la gente común. Dar cultura conlleva el riesgo de perder poder, por tanto, mantener a la gente ignorante era un modo de dominarla. Ahora todo va a cambiar, los monasterios se convierten en centros de cultura y de enseñanza. Los copistas se transformarían en los salvadores del mundo antiguo. Casi nada sabría​mos hoy de Grecia y de Roma, si no fuera por esa labor del monje que era copiar y copiar..., durante toda la vida, para el bien del hombre, para el crecimiento de la persona, para un proyecto distinto. También en esto la Palabra se hace carne.
Visto con nuestros ojos de hoy, la estructura monacal se puede considerar como el substrato de las estructuras modernas multinacionales. Los monjes eran capa​ces de atravesar Europa entera andando para llevar una carta, un pensamiento o un escrito. Viven sin fronteras, aprenden cualquier lengua, su patria es la tierra, aunque su corazón y sus ojos estén en el Cielo. Lo que resultaba difícil, costoso e intrincado para un señor de la tierra, lo tenía a su alcance un abad que contaba con el sí anticipado para todo tipo de riesgos y logros. Naturalmente el poderío de semejante capacidad marcará la supremacía de esta forma de vida, aunque de​sencadenará también todas las suspicacias de los grandes avariciosos del poder. Es útil señalado hoy aquí, porque en realidad será siempre así; el poder de los cristianos proviene de una disponibilidad en los corazones mucho antes que to​do bien material. Dicho más sencillamente, el poder de la Iglesia está en el orden de lo humano y no en las vacas de oro.

Nuevo desafío evangelizador e inculturizador. 
Se perfila Europa

Los llamados bárbaros lo eran de verdad, no exactamente como los imaginamos, o quizá un poco peor, pero no menos bárbaros que los que estaban en casa. Nos asustaría saber cómo vivían nuestros antepasados. El caso es que su llegada lo tras​tocó todo. Poco a poco, toda Europa empieza a moverse y, consecuencia de este movimiento es el nuevo rostro que adquiere eso que llamamos hoy Occidente.

El cristianismo entra entre los bárbaros con virulencia, pero en serio. El primer esfuerzo inculturizador de lo romano vuelve a ponerse en marcha. Esta vez, los romanos tienen que ceder más, pero lo harán. Empieza a confundirse el ser cris​tiano con el ser romano o latino. Pero lo que no está en discusión es el ser cristia​no, y los bárbaros lo serán a su modo bárbaro.

Un detalle que muestra el inicio del cambio es que se empieza a contar el tiempo a partir de Jesucristo. Ese nuevo computo de los años lo hizo un monje sirio, lla​mado Dionisio el Exiguo. Estamos en el año 535. Es evidente que Jesús de Naza​ret es la verdadera palanca del mundo. No se debe a un grupo de fanáticos el em​pezar a contar la historia de nuevo, sino a un hecho indiscutiblemente real y palpable: el mundo ya es nuevo, y todos están de acuerdo. Es que el grano de tri​go, el Crucificado, había caído en tierra y estaba dando fruto.

Hubo que esperar cinco siglos, pero la Roma del Imperio había quedado atrás. 
(Claves eclesiológicas de la ERE, o.c., pp. 188-200)
Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Consecuencias para el cristianismo al convertirse en la religión oficial del imperio. Hacer una lectura evangélica de las mismas desde criterios evangélicos. Buscar algunas citas del Evangelio que tengan algo que de​cir a esta época de la Iglesia, en un sentido u otro.

    2. He aquí algunos textos de los Santos Padres sobre la situación socio-econó​mica de su tiempo. Leerlos. Qué defectos fustigan, qué razones aducen.

· Son tontos los que por avaricia se complacen en cosas que simplemente guardan. El que amontona sus pagas, las mete en saco roto. Tal es el que re​coge y esconde la cosecha; y sufre mengua el que a nadie da parte de lo su​yo. Pero es cosa de burla y merece reírse a carcajadas que los hombres usen los orinales de plata y retretes de vidrio; y esas mujeres, tan ricas como lo​cas, mandan hacerse de plata los recipientes de sus excrementos, como si la gente rica no pudiera cagar si no es soberbiamente.
SAN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA

· La avaricia cortó lo que había de noble en la naturaleza, tomando de ante​mano la ley como auxiliar del poder. Pero tú mira la igualdad primitiva, no la distinción postrera: no la ley del poderoso, sino la del Creador.

SAN GREGORIO NACIANCENO

· (A los que tienen esclavos) Tú que en todo eres igual, ¿en qué, dime, llevas ventaja, para que te tengas por dueño, siendo hombre, de otro hombre? Y di​ces: «He poseído esclavos". Como si se tratara de un rebaño de cabras o de una manada de puercos.

SAN GREGORIO NICENO

· No le das al pobre de lo tuyo, sino que le devuelves lo suyo, pues lo que es común y ha sido dado para uso de todos, lo usurpas tú solo. La tierra es de todos, no solo de los ricos.

SAN AMBROSIO

· Dios no tiene necesidad de vasos de oro, sino almas de oro. ¿Qué le aprove​cha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si el pobre se consume de hambre?

Dios puso delante de todos la misma tierra. ¿Cómo, pues, siendo común, tú posees 
            hectáreas y más hectáreas, y el otro ni un terrón?

SAN JUAN CRISÓSTOMO

· Los ricos lo son por su propia injusticia o por herencia de los bienes adquiri​dos injustamente.

SAN JERÓNIMO

DOCUMENTO 3

La Iglesia de Cristiandad (siglos IX-XV)

El mundo cristiano.

El dominio del mundo.

La Iglesia de la cristiandad

Uno puede estar o no de acuerdo con lo que es, pero nadie puede dejar de ser lo que es, así de repente, por gusto. La primera condición para cambiar, para mejo​rar, es conocerse y aceptarse a sí mismo. A partir de ahí, hay más posibilidades.

Los pueblos, como las personas, también tienen su modo de ser. Tienen historia. Y la historia no se puede cambiar, ni se puede ignorar. Hay que conocerla, puesto que nos ayuda a comprender el presente y a prevenir el futuro que buscamos, si es que buscamos algún futuro.

El pasado de España, y el de Europa, y el de occidente, es el cristianismo. Querá​moslo o no, nos guste o no nos guste, el cristianismo está ahí. Es una realidad que afecta a todas las manifestaciones de nuestra cultura, puesto que configura nuestras costumbres, nuestras leyes, nuestra lengua, nuestro arte, nuestras insti​tuciones. Y, en la medida que define nuestro pasado -civilización cristiana-, condiciona también nuestro futuro. Esto es así. No hay que bendecir o maldecir a nadie por ello. Lo que hay que hacer es asumido responsablemente, es decir, críticamente. Sólo así podremos decidir objetivamente lo que podemos y quere​mos hacer.

Este pasado cristiano que arranca desde los primeros siglos de nuestra era, que por eso se llama cristiana, se fue configurando con el imperio romano y culminó con la Edad Media. De la Edad Media se ha escrito mucho, y no siempre bien. Hoy se está escribiendo mucho mejor, pero se conocen más las leyendas que sus historias, más los juicios apasionados de unos y otros, que los hechos objetivos. Y sin embargo, aquella época fraguó la Edad Moderna y la Contemporánea. Por eso, vale la pena repasada.

¿Qué pasó en la Edad Media? ¿Qué es la Edad Media? ¿Qué fue el Sacro Imperio? ¿Cómo acercamos sin perjuicios a esos fenómenos, tan discutibles y discutidos, como las Cruzadas o la Inquisición?

(Para una enseñanza crítica de la Religión. La Iglesia, o. c., p. 115)
La vida fácil y la fe difícil:

peligro de la superficialidad y la corrupción

Hacia finales del primer milenio las cosas parecían claras. Jesucristo había cam​biado el mundo, sus testigos mártires habían sido capaces de mover los cimientos del mismo Imperio Romano que quedaba ahora reducido a Constantinopla. Los monjes habían tenido un auge extraordinario, los monasterios se habían transfor​mado en las grandes escuelas del mundo. Todo aquel que tuviera alguna inquie​tud cultural y humana tenía que orientarse hacia ellos; así, los monasterios, poco a poco, fueron ensanchando sus muros hasta constituirse en la ciudad medieval.

Ser cristiano era lo más razonable del mundo y todos convergían hacia la fe, aun​que no todo era trigo limpio. A muchos les convenía ser cristianos.

Las grandes organizaciones giraban todas en torno a la Iglesia. La estructura so​cial surge de la estructura conventual, el mundo se organiza y se reúne a través de todo tipo de escuelas artesanales, que son pequeños centros de producción. Se plantea una primera visión social de las necesidades y posibilidades humanas y, con ella, llega una mejora en el nivel y en la calidad de la vida cotidiana. Euro​pa lentamente va configurándose como tal. Es efectivamente una época feliz.

La preponderancia de la Iglesia es inmensa, las iglesias y los monasterios son el corazón de toda ciudad, de todo pueblo. El arte manifiesta este momento de es​plendor con el Románico y el Gótico. No importaba que durara dos o tres siglos construir una catedral, lo importante era glorificar a Dios.

Pero en la vida humana nada es absolutamente puro. El grupo familiar descansa​ba sobre la paciencia de la madre y los hombres se despreocupaban de la familia. Los principios morales eran claros, pero parecía que la ética sólo contaba para la mujer, que se encontraba en una situación de inferioridad aceptada.

El clero se ve rodeado de los favores de las pequeñas y de las grandes esferas. Ser sacerdote era la forma más natural de promoción personal. Aquel que quería aprender, contar con los medios necesarios para el estudio, la investigación e inclu​so el desarrollo personal y económico, no tenía más que acercarse a la vida clerical. Poco importaba que tuviera o no vocación, que realmente su deseo fuera el servir a Dios y a los hombres. Eso de servirse de Dios en lugar de servirle es el principio de todas las idolatrías, y la Edad Media lo vio también en las distintas capas sociales.

La Eucaristía, en latín, se hace objeto de devoción

Desde el siglo VII, suprimidas las liturgias territoriales, se impone progresivamen​te el modelo de liturgia romano. En España, la romanización litúrgica avanza con la reconquista y acaba de establecerse en tiempo del Papa Gregorio VII, que suprime la liturgia mozárabe.

La misa se celebra solemnemente en las basílicas, catedrales y monasterios; pero poco a poco se generaliza la misa privada -sin asistentes-, incluso por devoción personal del celebrante. En este momento, los templos ven multiplicarse en sus laterales toda suerte de altares, aparte del altar central-altar mayor-. De In​glaterra llega la costumbre de colocar la sagrada forma en un expositor en el cen​tro de las catedrales, lo que contribuye a acrecentar la piedad y el fervor por la Eucaristía. En el siglo XII se eleva la sagrada forma durante la misa para que sea contemplada y adorada por los presentes, y así la elevación pasa a ser el momen​to más importante para los fieles.

A medida que el pueblo se aparta de la comunión frecuente -que era obligatoria diariamente para los religiosos-, crece entre el pueblo la devoción por las sagra​das especies. La Eucaristía pasará a ser, principalmente, objeto de devoción, como los santos; de ahí procede la denominación de el Santísimo para designar la pre​sencia de Cristo en el Pan eucarístico. La teología interpreta este sentir popular y se designa la presencia real de Cristo en la Eucaristía; ello da pie a trasladar en proce​sión el Santísimo en el Jueves Santo a un monumento especial dentro del templo, y también a llevarlo el día del Corpus Christi en procesión por las calles.

Fuertes tormentas se desencadenan. 
El cisma de Oriente (1054)

Todo lo dicho nos permite acercamos a este largo periodo de la Edad Media que incluye crisis tremendas, sobre todo dos, que afectan profundamente al proyecto de Jesús: la unidad de los suyos.

En primer lugar, la división del Imperio Romano entre Oriente y Occidente de​sencadenará la separación de Oriente frente a la Iglesia romana: es el Cisma de Oriente. Las viejas tensiones resurgen. Roma había quedado sojuzgada hacia el fi​nal del siglo v, había dejado de ser la capital del Imperio Romano.

Todas las tensiones de las que hemos hablado antes no harían sino aumentar las pasiones humanas, los recelos y las envidias, sin contar la enorme influencia de la diversidad de culturas y de sensibilidades.

El cristianismo oriental se sentía el genuino; Jesucristo era de Medio Oriente. Ellos habían sido inicialmente los primeros cristianos y también los primeros pensadores. Constantinopla incluía además a la Capadocia, a los cristianos de Egipto, a los de Alejandría, la misma Antioquía, origen también de viejas prerro​gativas y divisiones.

MIGUEL CELULARIO, Patriarca de Constantinopla, antilatino por antonomasia, come​te una serie de abusos y el vaso se colma y rebosa. Roma le condena y así se pro​ducirá a mediados del siglo XI (1054) esa primera ruptura. Desde entonces hasta hoy, Oriente y Occidente serán dos realidades palpitantes en su diversidad.

Es verdad, además, que el mismo Oriente quedará subdividido. Como siempre, a partir del momento en que no hay una cabeza auténtica, las separaciones se suce​den. Una parte queda adicta a Roma hasta hoy.
Las soluciones drásticas no hacen sino embrollar las cosas.
Las cruzadas

Esta época está marcada también por la presencia de grandes hombres y mujeres: los santos, verdaderos protagonistas de la ciudad de Dios. El fuego que Cristo ha​bía venido a traer a la tierra, ardía en sus corazones y deseaban hacer grandes co​sas por el reino de Dios.

Pero, como siempre, existe la otra cara de la moneda; no faltan elementos exasperantes que desencadenan un espíritu revanchista, siempre en nombre de la jus​ticia y el derecho y, sobre todo, de la sacralidad. Este espíritu venía provocado por las conquistas musulmanas que habían logrado usurpar, dominar e invadir muchas regiones cristianas. Con una avasalladora y poderosa fiebre de conquista, el norte de África, el Asia Menor y el Medio Oriente habían caído en sus manos en pocos años. Aunque los musulmanes están emparentados en el orden de la fe con judíos y cristianos, desde el tronco común de Abrahán, poco a poco, las tensiones y las oposiciones se habían hecho más fuertes que si proviniesen de creencias lejanas. Y además habían conquistado Tierra Santa y la ciudad de Jerusalén. Por lo tanto, había que restablecer el orden, era necesario arrebatarles lo que ellos habían conquistado. Nacen así las Cruzadas para reconquistar los lugares sagrados.

Parecía que los aires no movían ya la barca de la Iglesia. Había que ponerse a remar yeso es lo que se quiso hacer. Pero aquellas grandes Cruzadas, que junto a gente interesada y mercenaria, tuvieron a protagonistas del calibre de san Luis, rey de Francia y del mismo Francisco de Asís, terminaron en un rotundo fracaso. No iba por ahí el plan de Dios.

Reacciones al estilo de Jesús: San Francisco de Asís (1182)

El número de los grandes hombres y mujeres de esta época fue inmenso, no po' demos mencionarlos aquí a todos; sin embargo, no es posible callar la presencia de aquel que acabamos de nombrar, FRANCISCO DE Asís. Es un ejemplo de lo que decíamos antes sobre los que sufren al ver a la Iglesia afeada y necesitada de restauración, como le ocurrió a él frente a la iglesia derruida de San Damián, cerca de Asís. Es una historia apasionante. Hacía falta un corazón como el suyo para provocar una verdadera revolución espiritual en el corazón de la Edad Media.

Francisco trae a su época una oleada de Evangelio. Se ha dicho de él que es la expresión más clara del mismo Jesús, aunque naturalmente nadie es capaz de col. mar la presencia misma del Señor entre los hombres. Él resaltará, sobre todo, los valores de la sencillez, de la naturaleza y especialmente la pobreza. Con una finalidad diáfana y un espíritu alegre, Francisco conmueve el corazón de su época y la resonancia de su poderosa personalidad todavía hoy nos conmociona a todos.

Hace ver hasta qué punto un hombre solo puede llegar a realizar lo que este poverello (= pobrecillo) logró en su época y en los siglos posteriores. Él sí que fue un resurgir, una resurrección, un vendaval del espíritu que lo quiere inundar to​do. En los pocos años de su vida, logró más que lo que todos los proyectos de restauración podían imaginar.

Aparece la nueva síntesis teológica: 
Santo Tomás de Aquino (1266)

Por este tiempo aparece otro amigo de San Francisco, Santo DOMINGO DE GUZMAN, fundador de los dominicos. Si el pobre de Asís no había querido que sus frailes es​tudiaran, Domingo, al contrario, lo tuvo como punto fundamental de su Orden de Predicadores. Los franciscanos por un lado y los dominicos por otro representan efectivamente una expresión de las riquezas de esta época singular de rejuveneci​miento de la fe. Lo que caracteriza a Domingo, más que su persona, es la genialidad de su Orden. Contrariamente a lo que ocurría con los franciscanos, que han cono​cido tensiones interminables para seguir lo más de cerca posible a su iniciador, san​to Domingo es de una curiosa moderación y no conocieron sus hijos las divisiones que caracterizaron a tantos otros. Además, uno de sus frailes llegará a tener más fa​ma que el mismo fundador: es el caso de santo TOMAS DE AQUINO.

Tomás de Aquino es uno de los genios de la historia humana e indiscutiblemente el mayor de su época. Con su capacidad de síntesis logra reunir todos los conoci​mientos de su tiempo y responder en su obra la Suma Teológica a las grandes pre​guntas que hasta entonces eran respondidas por los vericuetos interminables de la disquisición intrincada. No deja de tener gracia que él comience su monumental Suma Teológica diciendo que quiere dejar de lado los temas inútiles y presentar la verdad con la sencillez necesaria para llegar a principiantes y gente sencilla.

En medio de todo, aguas revueltas

<<A río revuelto, ganancia de pescadores>>, dice el refrán, y así es un poco lo que ocurre en medio de una situación que se puede llamar ingenuamente feliz. La Iglesia sigue aumentando su prestigio con los inmensos beneficios obtenidos a lo largo de la historia cristiana. Ahora se muestra como la gran bienhechora de la humanidad y, naturalmente, los miembros de su jerarquía parecían encarnar esa misma idea, se presentaban como los primeros mecenas. De ahí se deducen las consecuencias, honores, grandezas, poderes temporales, fuerza política, influen​cia por doquier. No era ese el proyecto de Jesucristo ni tampoco el de Pedro, el humilde pescador de Galilea.

Esta situación afecta especialmente a los papas, que se sienten dueños del mun​do, con derecho para intervenir en todas las cuestiones. Ellos mismos son domi​nadores de media Italia y además se reservan el derecho de aprobación de los príncipes de la tierra. Son ellos los que coronan a los reyes y emperadores. Todo esto permite entender lo que podría pasar en sus corazones, la mentalidad que se iba perfilando en ellos y también las apetencias por llegar al sumo pontificado.
La institución de los cardenales y la denominación de príncipes de la Iglesia son un producto típico de la Edad Media y forman parte de todo un montaje de títu​los, prerrogativas y privilegios que, en un momento dado, se hacen signo de los hombres de Iglesia. Parecen más servirse de Dios que servirle; el fin es la búsque​da del afán personal. Difícil sería encontrar en el Nuevo Testamento nada que jus​tifique esa actitud. Gracias a Dios, mucha agua ha corrido bajo los puentes desde entonces hasta hoy, cuando los cardenales, caídos los ídolos y privilegios del pa​sado, reservan su función principalmente a la elección del Papa.

Dicho simplemente, afirmaríamos que en un ambiente cristiano enrarecido, donde contaba tanto el poder, los favoritismos, las preeminencias, con todo su séquito de ventajas, concesiones, exenciones y mercedes, se despertarían las pasiones, los ce​los y las envidias. Hablando más llanamente, diríamos que los diablos andaban sueltos y la pesca de reaccionarios en estas aguas revueltas era fácil de suponer.

(Claves eclesiológicas de la ERE, pp. 200-212)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. ¿Tiene alguna explicación la organización jerárquica de la Iglesia en la Edad Media? Haced una valoración crítica desde el Evangelio y desde la situación socio-cultural de la época.

2. El Cisma de Oriente es la expresión de egoísmos y rivalidades culturales y políticas de todo tipo entre la iglesia de Oriente y de Occidente. ¿Exis​ten divisiones en la iglesia actual? Preparad un listado de situaciones y actitudes que favorecen la unidad o la división.

3. Parece que san Francisco de Asís y su mensaje están de moda. Enumerar algunos signos de ello. Ofreced también una valoración de los mismos y su contribución a la renovación de vuestra fe y la de la Iglesia actual.

4. El mundo de la cultura actual y el de la fe no forman un matrimonio bien avenido. Parece que ser intelectual o científico y creyente a la vez es algo raro en los tiempos que corren. Indicad, desde vuestra propia expe​riencia, cómo lograr un mayor diálogo entre fe y cultura.

5. Las Cruzadas son ciertamente expresión de una manera equivocada de entender el anuncio del Evangelio y trasmitir la fe. ¿Quedan manifesta​ciones de esta actitud todavía en nuestra Iglesia? Indicad detalles y for​mas de superarlas.
DOCUMENTO 4

Todo parece renacer. Las Iglesias. Siglos XVI-XIX

La reforma protestante.

La reforma del Concilio de Trento. 
Cristianos separados

La vida está llena de enfados entre amigos, y la historia de conflictos entre pue​blos. Por eso, la historia, como la vida, es historia de guerras, lucha por la vida y contra la vida. Los hombres reñimos por cualquier cosa, y casi siempre por egoís​mo. Los pueblos hacen las guerras con cualquier pretexto, y casi siempre por am​bición. Cualquier razón nos parece válida para matar o para no dejar vivir en paz.

Hubo un tiempo en que el pretexto para matar o para no dejar vivir fue también lo religioso. Los cristianos de hace mil años pensaban todos casi de la misma ma​nera, pero con el tiempo aparecieron las diferencias, y entonces, como ahora, no fue fácil hacerse cargo del pluralismo. El caso es que no supieron o no quisieron resolver sus diferencias fraternalmente. Aparecieron los integrismos y los fascis​mos de entonces y de siempre, y sus secuelas de autoritarismo, fanatismo, intole​rancia, violencia.

En el apogeo de la cristiandad (siglo XI) se separó, hasta nuestros días, la Iglesia ortodoxa. Unos siglos después, coincidiendo con la fragmentación del Imperio en naciones, acontece la división de la cristiandad en Iglesias: católicos, evangéli​cos, reformados, anglicanos. Todos quieren tener razón y nadie escucha a nadie. Desde entonces, vivimos unos junto a otros, sin apenas mirarnos, sin querer ver​nos, sin conocernos. Y lo que es peor: colmando nuestra mutua ignorancia de mentiras, falsedades y silencios.

Por eso hay que estudiar la historia, Y hay que hacerlo con objetividad, sin prejui​cios, con espíritu de diálogo. Hay que estudiar la historia, para no caer en prejui​cios, para no condenar injustificadamente, para comprender y dialogar y trabajar juntos. Por eso es importante estudiar la historia.

(Para una enseñanza crítica de la Religión. La Iglesia, Verbo Divino, pág. 177)

Un Renacimiento ambiguo pero indiscutible

Para entender el Renacimiento tendríamos que despertar un día a principios del siglo XV-XVI en plena Roma. Todos están convencidos de que algo grandioso está ocurriendo. Algo así como que el hombre es un ser nuevo. En realidad, aunque la historia empieza a acelerarse en esta época, el fenómeno venía desde hacía ya dos siglos. Según los especialistas, desde el nacimiento de gran escritor y poeta Petrarca (1304).
Lo que más resplandece es la visión cultural, artística y humanística, pero hay algo más profundo que ocurre en los corazones. Hoy, diríamos que el hombre llega en el Renacimiento a la adolescencia, aunque si un ciudadano del siglo XV o XVI nos oyese hacer semejante afirmación se exasperaría con nosotros. La verdad es, sin embargo, que al igual que ocurre con los adolescentes, la mirada de los hom​bres del Renacimiento hacia los padres era distinta y crítica, y sus reacciones eran igualmente fuertes e inestables.
En ese tiempo nada se podía hacer sin la Iglesia. Evidentemente en torno a ella se había montado la Europa posromana. Lo ambiguo del caso es que la Iglesia mis​ma se considera factor determinante, yeso era indiscutible. Esto resplandece de un modo extraordinario en el mundo de la cultura y del arte. Si todavía hoy que​damos estupefactos en el interior de la basílica de San Pedro, ¡cuál no sería la im​presión de aquellos que en el siglo XVI se introducían en ella! Jamás se había visto nada igual en grandeza, en suntuosidad, en perfección técnica, en armonía arqui​tectónica. Desde la perspectiva de nuestro tiempo, tenemos que reconocer que nada puede hacer el hombre hoy que le impresione tanto como lo conseguido al hacer aquello.
La otra cara de la moneda de la Basílica de san Pedro, resultado de una colecta dra​mática, es que también representa un monumento a una época de divisiones y con​tradicciones. El Renacimiento representa el hijo que se va de las manos de su propio padre o de su madre, la Iglesia. Quizá la palabra humanismo es la que expresa me​jor todo lo que estaba pasando; el individualismo, la autosuficiencia, hasta el recha​zo de la vida y visión cristiana tiene sus semillas en esta época grande y difícil.
Naturalmente, estamos hablando de la alta sociedad de la época; el pueblo seguía bajo la inercia de la Edad Media y la fe era fuerte y constante, aunque los pastores hablaban de una forma distinta a lo que estaban acostumbrados ellos, sin embar​go, vivían de la siembra de los siglos anteriores. Es verdad también que la expre​sión del arte, sobre todo en Italia, pero también en los demás países, había crea​do nuevos edificios, nuevos proyectos, y el pueblo entero emocionado acudía a estas obras cuyas resonancias no imaginaba. En ese pueblo sencillo, buscar el ho​nor, la grandeza y el prestigio de sus amos era un motivo suficiente para dejar la piel en una vida trabajosa, no remunerada y en realidad todavía monótona.

Pero el Renacimiento influye también de otras maneras: el espíritu de indepen​dencia y emancipación del humanismo. Se trata de una mentalidad que dice opo​nerse a un espiritualismo medieval y cristiano. Se expande más rápidamente que la belleza de los edificios, y la perfección de las estatuas y pinturas. Las imprentas a partir de Gütemberg se han extendido ya por todos los países y provocan un verdadero revuelo en el orden de las ideas. Ya aparece la nueva palestra de los futuros medios de comunicación.
Todo esto se terminará con la reforma protestante, que es una ruptura y división de mil matices. El tema es tan amplio que excede lo que se puede decir aquí, pero lo ya descrito nos pone en el camino de comprender lo que estaba pasando.
La reforma/ruptura protestante (s. XVI)

La otra ruptura, que llamamos de Occidente, será el punto de llegada de todo el proceso medieval, en donde la supremacía de los papas alcanzará su máxima ex​presión. Es la ruptura protestante, conocida por la búsqueda de una reforma. To​do lo dicho hasta aquí nos permite suponer que el influjo de las viejas diferencias en Europa llevaría a otras divisiones, que tienen mucho que ver con las culturas y con los orígenes de los pueblos. El mundo bárbaro se enfrentará con el mundo latino. Hoy los llamamos nórdicos, y las tensiones siguen a todos los niveles con el sur. El punto crucial de la reforma protestante tendrá su centro en Alemania con LUTERO y en Ginebra con CALVINO, y así seguirá dividiendo media Europa. La misma Inglaterra terminaría por entrar, aunque a su manera en el proceso de se​paración. Y es que, parafraseando a Pascal, «la historia tiene unas razones que la teología por sí sola ignora».

Hoy en día sentimos todas esas rupturas con una particular angustia, conscientes como somos de los deseos del Señor, y aunque todo esto quisiera reabsorberse, hay que considerar que mucha sangre -las tristes guerras de religión- ha corri​do y la herida todavía supura. Cicatrizar estas divisiones es tarea superior a las fuerzas humanas, es el reto del Espíritu.

Pero lo principal quedará a salvo: el Concilio de Trento

La capacidad de rejuvenecimiento por parte de la Iglesia es una constante tan sorprendente y tan distinta a la de otros proyectos humanos, que nos invita a re​conocer constantemente que la navegación de la barca de Pedro no se debe a las fuerzas humanas. La capacidad de salir de las tormentas y enfrentar nuevas nave​gaciones es efectivamente una sorpresa histórica.

El Concilio de Trento fue una gracia de envergadura que trajo gran parte del reju​venecimiento que sólo se vería a lo largo del tiempo en el Concilio Vaticano 11. Trento fue el principio de la Reforma que exigirá llevar a la práctica. Es verdad también, que con el paso del tiempo -no es un problema nuevo-, la Iglesia congela textos, principios y actitudes que con los siglos terminan por hacerse in​digeribles. Es por eso que la Palabra Trento no sonó bien en las últimas décadas, pero ¡cuánta sabiduría hubo en aquel Concilio!

Trento fue una gracia insigne para la Iglesia. Con los Evangelios por un lado y la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino por otro, y dentro de ese espíritu de reforma, promovió una formación más adecuada del clero y la revalorización de los sacramentos. Estos se concretan definitivamente en siete y no en uno solo como propugnaban los protestantes, los cuales veían en el Bautismo el único significado salvífico. Efectivamente, había un cierto abuso de otros ritos, como bendiciones, oraciones, exorcismos yaguas benditas, que pasarían a llamarse sa​cramentales.
La Eucaristía: Trento responde a los reformadores

La misa había sido uno de los principales puntos de fricción con los reformado​res, sobre todo con los calvinistas. Calvino, en efecto, no solo rechazaba con Lu​tero el aspecto sacrificial de la misa, sino que ponía en duda la presencia real de Jesucristo, acercándose a una interpretación de carácter simbólico. El concilio confirma que la misa es verdadero sacrificio propiciatorio, y, por tanto, aplicable tanto por los vivos como por los difuntos, en cuanto actualiza de forma incruenta el sacrificio único y cruento de Jesús en la cruz. Lo que vale tanto como decir que, por eso mismo, el valor sacrificial de la misa es idéntico aunque se celebre en privado, o sea, sin fieles asistentes. Cobra especial relieve la comunión. Cristo está presente en las especies de pan y de vino «verdadera, real y sustancialmen​te», se habla de «transustanciación». Se comulga normalmente bajo una sola espe​cie; los protestantes 10 hacen con el pan y vino.

El concilio recomienda y estimula también el culto al Santísimo Sacramento, con 10 que se refuerza la piedad eucarística popular. El Santísimo pasa de la capilla la​teral o trascoro -en las iglesias románicas y góticas-, al altar mayor de las igle​sias barrocas, y se coloca en grandes templetes -un templo pequeño dentro del templo grande-, hechos con ricos materiales y selecta ornamentación, y con una gran custodia para la exposición solemne a los fieles.

Llega la reforma válida. Edad de oro en España

La insurrección protestante había quebrado a Europa inicialmente en dos, pero se​ría resquebrajada más y más en el futuro. No obstante, otra forma de reacción más constructiva se avecina. La conocemos como la Reforma católica o Contrarreforma.

Si hablando del Renacimiento nos hemos situado en Italia, para esta nueva etapa debemos situarnos en España. En tierras rudas y duras como las de la meseta cas​tellana de Avila, la mística florece en el interior de los mismos conventos. Allí, con el arma de una pluma en manos de una mujer increíble, TERESA DE JESÚS, se descubre el talento y el talante de una España cristianizada hasta la médula.

También un caminante vasco, Íñigo, que recorre Europa entera en su afán por llegar a Palestina, la tierra del Señor, llevará a término otro fenómeno profunda​mente hispano y no menos renovador y reformador. No se trataba evidentemente de aplaudir y ponderar todo 10 que hacían los jefes de la Iglesia, bien al contrario, había que renovado todo aunque, eso sí, bajo el signo del orden, de una oro den al servicio del papado. Con sus Ejercicios Espirituales, IGNACIO DE LOYOLA y su Compañía de Jesús establecen un verdadero camino espiritual que ordenará, re​novará y hará surgir hombres nuevos. Un ejército bien adiestrado, de corazones ardorosos y misioneros, invadirá el mundo hasta despertar los recelos más brutales, signo de que «si ladran, es porque se está cabalgando».
Esta reforma desencadenará también en la tierra española una verdadera oleada de escritores que en prosa o en poesía expresarán la vida y la fe de un pueblo que evangelizará vastas regiones del mundo. Todavía hoy, leyendo los escritos de la Edad de Oro, nos damos cuenta que la fe era el alimento de la vida, de una época dorada.

La epopeya y el drama misionero: 
América, India, Japón, Filipinas

Pero no miremos solamente hacia Occidente, también en el extremo Oriente la historia crece. Allí, podemos ver a un FRANCISCO JAVIER y unas comunidades surgi​das y mantenidas misteriosamente durante siglos en la India y en el Japón en me​dio de situaciones de persecuciones atroces, en un aislamiento que hace pensar en los mismos orígenes de la débil comunidad cristiana. También Filipinas fue una presencia católica y española.

(Claves eclesiológicas de la ERE, pp. 213-226)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Indicar algunos motivos de la separación de las Iglesias (Lutero, Calvino, Anglicanos) y valoradas críticamente desde el Evangelio y desde la Igle​sia primitiva.
2. Comentar, si estáis al tanto, el último acuerdo habido entre las Iglesias
    Católica y Luterana sobre la doctrina de la Justificación.
3. Trazar un itinerario para la unificación de las Iglesias. ¿Qué pensáis del diálogo interreligioso actual? ¿Por dónde tendría que ir este diálogo?¿Habéis participado en Taizé? ¿Qué opináis de esta experiencia?
4. ¿En qué medida los místicos -Teresa de Jesús, Juan de la Cruz y otros​ renuevan la Iglesia? Indicar algunos aspectos concretos. ¿Es importante la mística en la actualidad? ¿Tiene algo que decir al cristianismo actual?
DOCUMENTO 5 
La Iglesia Católica (tres últimos siglos)

Desde la paz de Westfalia (1648) a la Revolución Francesa (1789). Desde la Revolución Francesa hasta el Concilio Vaticano 11 (1962)

Consumada la división de la cristiandad en la paz de Westfalia (1648), y superadas las guerras de religión durante 30 años, la Iglesia Católica entra en un periodo de su historia en el que será sometida a la crítica de los ilustrados y al absolutismo de los monarcas, zarandeada más tarde por los revolucionarios del siglo XIX y abandonada, al fin, en el siglo xx, por grandes masas de trabajadores -más ade​lante también los jóvenes-. Este proceso de la Iglesia en la historia, es, en pri​mer lugar, un proceso contra la misma Iglesia.

Desde otro punto de vista, se trata de un proceso de secularización en el que el mundo reclama y alcanza su autonomía, lo que supone para la Iglesia la pérdida de sus privilegios y de su protagonismo en la vida pública y en la marcha de la cultura. Lo que no significa, por cierto, que la Iglesia se encuentre consigo misma y con su tradición, sino más bien con los fantasmas del pasado y con la nostalgia de sus recuerdos medievales. Y esto, que le impide ver con claridad los signos de los nuevos tiempos, la predispone para la reacción y el anatema y la incapacita para el diálogo con el mundo. La Iglesia condena incluso lo que ella misma había parido y no se da cuenta de que algunos valores evangélicos habían llegado a ser, por su mediación, patrimonio de toda la humanidad.

Los papas, que apenas cuentan ya con otras armas que su magisterio, reforzado por el Concilio Vaticano 1, se enfrentan con las grandes ideologías modernas que, en muchos aspectos, aparecen como sucedáneos de la religión. Preocupada por la pureza de su doctrina (ortodoxia), la jerarquía fomenta en los fieles una espiri​tualidad y una adhesión a los pastores que deja sin aliento la vida de los seglares (orto praxis) y sin respuesta los grandes interrogante s del hombre moderno.

Pero, en este siglo xx se ha demostrado que la historia no vuelve atrás y que no se pueden mantener por más tiempo los esquemas sociales y mentales de un cristia​nismo convencional. La Iglesia, despojada, desnuda, a su pesar, de tantas cosas, se ve reducida al encuentro consigo misma y con el Evangelio. Sólo, partir de ahí, de su auténtica misión y conciencia, cabe esperar una nueva actitud que permita el diálogo entre Iglesia y mundo actual, por el que aboga el Concilio Vaticano 11.

(Para una enseñanza critica de la Religión. La Iglesia, p. 229)
La Ilustración y la Revolución democrática (llamada «Francesa»)

Entramos en un periodo extraordinariamente importante y dramático para la histo​ria de la Iglesia y de todo el cristianismo. Solamente mencionamos o resaltamos al​gunos aspectos que nos parecen más importantes, conscientes, sin embargo, de que debemos saltamos a la torera cosas que merecen una atención particular.

El proceso iniciado en el Renacimiento llega ahora a manifestarse con toda su fuerza frente a la idea de Dios. En efecto, en el siglo XVIII el hombre ilustrado to​ma conciencia de que no necesita a Dios.

Al leer hoy los volúmenes de la Enciclopedia Francesa, se constata con admira​ción el cúmulo de conocimientos que el hombre del siglo XVIII había ya adquiri​do; eso llenaba de orgullo su corazón con la impresión de que efectivamente el nuevo dios era el hombre mismo. Pero aquellos volúmenes, comparados con las enciclopedias modernas especializadas en cada una de las ramas del saber, no eran sino unos pequeños opúsculos, que lograron, sin embargo, dar la impresión de que quedaba superado el saber de Sócrates: «Solo sé que no sé nada». En ese momento, en cambio, parecía que era posible afirmar: «Ya sé que lo sé todo».

Ahora bien, una cosa es la evolución y otra la revolución. Cuando se logra que to​do quede patas arriba, se produce un efecto que se vuelve contra sí mismo. Lo que parece buscarse en este momento es que los que estén arriba queden ahora abajo y los de abajo, arriba. Esto no solo se refiere al rey o a los nobles, sino al mismo Dios. Jesús de Nazaret no había jugado de esa manera el partido para lle​gar a la meta, más bien se había opuesto a esa consabida inversión de papeles, sin más. Él, sin embargo, sí que había traído al mundo la idea de la libertad, de igualdad y de fraternidad; pero superadas sus máximas y sus principios, estas ide​as quedaron despojadas de la fuente auténtica que les daba valor. De ahí que los mismos principios que llegaron al mundo por Jesucristo, son ahora los que ope​ran una revolución anticristiana que pronto aparecerá antihumana. Y estuvo a punto de transformarse en el holocausto de una sociedad entera.

Ahora Dios ya no es autoridad; por lo tanto, menos autoridad tiene el rey; la au​toridad no viene de arriba sino de abajo, yesos que están abajo, el pueblo, son ahora la autoridad. Es la revolución democrática en sus albores. Se irá transfor​mando poco a poco, y no ha logrado aún hoy dos siglos después, llegar a su ma​durez: estar al servicio del pueblo al que dice querer servir, pero del que en reali​dad se sirve. En efecto, constatamos todavía hoy que la democracia es buena para ¡mover las masas, pero es incapaz ella sola de saber dónde está la verdad y el bien auténtico de la sociedad humana.

La otra cara de la moneda religiosa: la «diosa Razón»

No se puede hacer una revolución antirreligiosa si no es con una actitud igual​mente religiosa. Quiere ser un clavo que saca a otro clavo. Tampoco esto es nove​dad, así le sucedió al mismo cristianismo cuando se opuso a los dioses del impe​rio y entre ellos al más importante de todos: al emperador en persona. Los dioses falsos con sus consiguientes cultos, mitos y ritos no pueden ser vencidos sino por otros Dios mayor, mejor y sobre todo, verdadero.

San Pedro y san Pablo fueron ajusticiados en Roma por ateos y así muchos otros cristianos. La ley romana preveía que se juzgara a quieres trajeran novedades in​quietantes para el imperio. Ahora las cosas han cambiado. ¿Qué pasará con la nueva deidad, la diosa Razón, y con las novedades no menos preocupante s que viene a traer?

El Concilio Vaticano l. La Cuestión Romana y el Modernismo

A partir de los tiempos nuevos inaugurados por el Renacimiento, los puntos de referencia de la Iglesia en las distintas épocas van variando de un país a otro. La Reforma protestante empieza en Alemania. Después viene el cisma de Inglaterra. La reforma posterior, iniciada en Trento tendrá su escenario privilegiado en Espa​ña. A continuación la Ilustración y la revolución se centran en Francia. La aten​ción se concentra ahora otra vez en Italia, que ha sido siempre en materia de Igle​sia el punto focal. En este sentido, Italia tendrá una hegemonía indiscutible en Europa, a causa de los Estados Vaticanos y de la multitud de obispos. Piénsese que solo en Italia había más obispos que en el resto de Europa central; por tanto, la influencia y la presión episcopal italiana tendrán un valor sintomático.

Pero ahora llega un nuevo problema: la Cuestión Romana, o la pérdida de los Esta​dos Pontificios. Este hecho polarizó toda la atención eclesial en este país. La exigen​cia de Garibaldi, protagonista de la unidad italiana, era que el Papa se quedara sólo con Roma. De hecho, después, solo se quedó con el Vaticano. Esta situación tomará una envergadura tal que parecía que la Iglesia estaba solamente en Italia. Los Papas, además, eran todos italianos.

Al mismo tiempo, otras tempestades se avecinan mientras el mundo cambia rápi​damente. La nueva visión de las cosas y el adelanto de la ciencia y de la técnica con los últimos inventos provocan temores, hay un aire enrarecido y la Iglesia que se ha sentido fuertemente golpeada, vive a la defensiva. Nos referimos al problema del llamado Modernismo, condenado por principio. Visto ahora, aquella condena nos parece exagerada.

Con este nombre se designa un conjunto de concepciones y tendencias en la teo​logía que floreció en Francia entre los dos siglos. El deseo de expresar el mensaje evangélico de modo inteligible para los hombres de la época, llevó a algunos teó​logos al error o a la sospecha de haberlo caído en el error. Propugnan superar la teología escolástica de Santo Tomás, tachada de excesivo intelectualismo, mediante la valoración del sentimiento. A ello se añade el estudio histórico-crítico de la Biblia y los orígenes del cristianismo, la exigencia de un cambio en la disciplina tradicional de la Iglesia y la libertad de investigación y autonomía frente al magisterio eclesiástico para los intelectuales católicos. Como siempre, este movimiento atrajo las simpatías de unos y el rechazo del papado, y fue condenado por el pa​pa Pío X en 1907. En adelante, se exigirá a cuantos asuman un cargo eclesiástico, entre ellos los profesores de teología, un juramento antimodernista.

La cuestión quedó congelada, pero las intenciones de fondo del Modernismo, aunque las manifestaciones fueran erróneas desde el punto de vista del magiste​rio de la Iglesia, afloraron a lo largo de la primera mitad del siglo xx en una serie de movimientos y tendencias que desembocarían positivamente en el Vaticano 11. Nos referimos a lo siguiente:

· La Nueva Teología, patrocinada por una serie de teólogos que comenzaba a retomar críticamente temas como la evolución de los dogmas, el evolu​cionismo y el origen del hombre, el pecado original, la relación entre na​turaleza humana y gracia de Dios, la Eucaristía, etc. Teólogos como IVES CONGAR y HENRI DE LUBAC fueron objeto de sospecha y apartados de la cáte​dra. Años más tarde serían los grandes consejeros y peritos del Concilio Vaticano 11, con gran aprecio hacia ellos por parte del papa Pablo VI.
· El movimiento de renovación de la liturgia, a partir de 1930, para que los fieles entiendan y vivan mejor lo que celebran.
· El apostolado seglar, sobre todo, a través de la Acción Católica.
· El movimiento ecuménico, y su impulso del diálogo con las otras Iglesias cristianas. Un detalle de este diálogo fue la presencia de observadores de estas iglesias en la celebración del Concilio Vaticano 11.

(Adaptado de: Claves eclesiológicas de la ERE., pp. 227-251)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Valorar de forma crítica un dato que se repite en la historia de la Iglesia: hay personas o grupos que quieren abrir brecha en la inculturación de la fe, y la postura oficial de la Iglesia, que parece resistirse a los cambios.

2. ¿Cómo veis a la Iglesia actual en relación con la cultura? Observad en qué aspectos está ayudando a:

· la humanización de la sociedad,

· el servicio a los pobres y excluidos,
· la respuesta a los retos de la cultura actual.

DOCUMENTO 6

¿Qué piensa la Iglesia de sí misma?

Las diferentes concepciones de la Iglesia a lo largo de la historia

Si la Iglesia perteneciera únicamente al pasado como la civilización cretense o fuera un objeto arqueológico como el Partenón de Atenas, deberíamos confor​mamos con lo que dicen de ella los historiadores. Pero si además es un sujeto, una comunidad, que vive todavía en la historia, no podemos despacharnos tan fá​cilmente. Habrá que preguntade qué piensa de sí misma y qué es lo que preten​de; advirtiendo que la autocomprensión de la Iglesia, su propia conciencia y su memoria, son una parte integrante de su realidad y que, por tanto, no puede ser ignorada por nadie que quiere adoptar ante ella una actitud responsable, de aceptación o de rechazo.

Ahora bien, resulta que la concepción que la iglesia tiene de sí misma ha variado mucho con el tiempo. Pero esto, lejos de ser motivo de desconcierto, nos recuer​da que la Iglesia es algo más que una idea.

En efecto, si fuera solamente una idea o un sistema de ideas, todos los que pen​saran realizada en la historia pensarían lo mismo, tendrían la misma concepción de la Iglesia. Y ese supuesto ocurriría igual que en el caso de un pintor que no acaba nunca de expresar en sus cuadros la idea que le atormenta: mientras la idea permanece la misma en su mente, los intentos se repiten uno tras otro. En cambio, si la Iglesia es una realidad histórica, es lógico que, sobre la base de una cierta continuidad y coherencia consigo misma, sufra variaciones y que éstas se reflejen después en su conciencia. De modo que, aun siendo sustancialmente la misma -lo que permite hablar de historia de la Iglesia- se han dado diferentes eclesiologías o reflexiones de la Iglesia sobre sí misma.

Hay, pues, una historia de la reflexión de la Iglesia sobre sí misma, que comienza con el Nuevo Testamento, igual que hay una verdadera historia de la Iglesia que avanza entre penas y glorias, entre angustias y esperanzas. Reflexión y vida, teoría y praxis, se desarrollan dialécticamente, de manera que no es posible la una sin la otra, y ambas se condicionan mutuamente. Lo que la Iglesia es en una situación concreta -su praxis- y lo que piensa de sí misma -su teoría, su eclesiología​no dependen solo de la experiencia originaria de los Apóstoles y de la tradición apostólica, sino también de otras experiencias y tradiciones ulteriores, que le ayu​dan a realizarse y a entenderse de un modo más radical. De ahí que la historia de la Iglesia no esté exenta de infidelidades y malentendidos. Si la capacidad que la Iglesia ha demostrado de reformarse a sí misma y sobrevivir a lo largo de dos mi​lenios indica que nunca se ha corrompido del todo, la necesidad de reformarse una y otra vez nos dice que nunca ha sido totalmente lo que debe ser. El gozo y la pena de la Iglesia es realizarse y encontrarse a sí misma en la historia. Si fuera solo una idea, no tendría nada de eso.

La reflexión de la Iglesia sobre sí misma se ha realizado en la historia en cuatro esta​dios decisivos, aunque naturalmente sea difícil una delimitación cronológica y se den periodos de transición en los que se entrecruzan y superponen eclesiologías. No obstante y a grandes rasgos, podemos hablar de estos cuatros momentos:

· Iglesia - comunión (Iglesia primitiva y época de los Padres).

· Iglesia - corporación (Edad Media).
· Iglesia - sociedad perfecta (Edad Moderna).
·  Iglesia - cuerpo de Cristo (a partir del romanticismo hasta el Concilio Vati​cano 11).
·  Iglesia - signo o sacramento de salvación en medio del mundo (Concilio Vaticano 11).

1. Iglesia: Comunión de los Santos


Iglesia primitiva e Iglesia de los Padres


Un hecho

La liturgia romana tiene un rito en el siglo 11 que se conoce con el nombre de fer​mentum -fermento, levadura-. Inocencio 1, en una carta al obispo de Gubbio, explica su significado a principio del siglo v: los domingos, un acólito lleva el fer​mentum -un trozo de pan eucarístico- a los sacerdotes que están con sus feli​greses y que, por tanto, no pueden asistir a la Eucaristía presidida por el obispo, para que nadie en ese día se sienta excluido de la comunión con el obispo y con todos los demás hermanos. No obstante la dispersión de los fieles o de los her​manos y la necesidad de reunirse en grupos más pequeños para celebrar la Euca​ristía, no obstante la multiplicación de las misas y comunidades, el rito del fer​mentum recordaba domingo tras domingo que todos comían el mismo Pan -esto es, el cuerpo de Cristo- y formaban, por tanto, una sola Iglesia.

Una interpretación

La Iglesia se entendía a sí misma como Comunión de los Santos, y así consta ya en el símbolo apostólico en su formulación definitiva. Esta expresión ha sido tra​ducida así en castellano: «Creo en la Comunión de los Santos». Los Santos Padres _ se refieren a la comunión de lo santo o de las cosas santas, esto es, del Pan eucarístico y, en segundo lugar, de la Palabra de Dios; de ese modo, la Iglesia es una comunión y la constituyen todos aquellos que, comulgando con un mismo Pan y un mismo Evangelio, están unidos con Cristo y entre sí mismos por medio de Cristo.

Esta Iglesia adquiere su máxima expresión en las comunidades locales, allí donde los hermanos se reúnen en torno a una misma mesa y pueden experimentar con​cretamente qué es la fraternidad. Allí está todo lo que es la Iglesia, aunque no es​tén todos los que son la Iglesia. Por eso se habla de la Iglesia de Roma, de Corin​to, de Tarragona, etc. Y sin embargo, todas las Iglesias no son más que una Iglesia, pues todas las comunidades están a su vez en comunión. No solo porque todas reciben el mismo Cuerpo de Cristo y el mismo Evangelio, sino también porque donde hay una mesa en donde se celebra la Eucaristía, hay una mesa pre​parada para todos los hermanos, vengan de donde vengan; hay una memoria para los ausentes y para todos los fieles extendidos sobre la faz de la tierra y una vo​luntad de mutua acogida y ayuda.

Una realidad

Esta Iglesia se llama también Cuerpo de Cristo, pues todos los que comulgan con Cristo son incorporados a Cristo, el cual es la cabeza, que da la vida a los miem​bros. Esta unión de todos con Cristo es el principio de una gran solidaridad que ha de extenderse a todas las dimensiones humanas, creando vínculos de todo tipo y relaciones auténticamente fraternas.

A partir de ahí, se comprende también la otra idea de Pueblo de Dios, de un pueblo que no se funda en lazos de carne o sangre ni en razones culturales, sino en la participación de todos en una misma vida que viene de Cristo y en una misma esperanza; de un pueblo que, alimentado con el pan y la palabra de Cristo y su Evangelio, camina hacia la más bella utopía y la más cierta promesa: la comunión de todos en el banquete del Reino, como dice hermosamente la Didajé: «Como este pan estaba disperso sobre los montes y reunido se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu Reino» (Didajé, XI).

2. Pueblo cristiano o «corporación» de los cristianos 
Edad Media

Cambia la situación

La cristianización de Europa es un fenómeno cultural de primera magnitud. Para la Iglesia significa que, en adelante, los fieles no ingresarán en ella por elección libre y responsable, sino más bien por el hecho de haber nacido en la cristiandad, El catecumenado desaparece y el rito del Bautismo, pensado para los adultos, se administra a los niños y va perdiendo su importancia y casi su significado. Habrá quien piense que se trata sólo de una presentación a la Iglesia de las nuevas ge. neraciones, de modo que a un cristianismo de elección sucede un cristianismo heredado.

Cambia también la interpretación

Cambia también la concepción de Iglesia. El concepto bíblico de Pueblo de Dios pasa a ser sustituido por un concepto sociológico: pueblo cristiano. La diferencia entre ambos conceptos es notable: el Pueblo de Dios es la comunidad de todos los fieles que aspiran a la ciudad futura y que, por ello mismo, se sitúa ya en el tiempo en un plano más elevado, sin identificarse con ninguna nación concreta y sin fronteras geográficas, raciales o culturales de ningún género; sin embargo, el pueblo cristiano alude a la comunidad política, cultural y aun geográfica de los pueblos del occidente cristiano o de la cristiandad, que se define y defiende fren​te a los otros pueblos y naciones y, en especial, frente a los que pertenecen al Is​lam. La nueva conciencia de la Iglesia o del pueblo cristiano se revela en su litur​gia y en sus oraciones. Por ejemplo:

Oh Dios, que no permites que sean golpeados por el terror los pueblos que creen en ti. Dígnate acoger las oraciones y las ofrendas de este pue​blo a ti consagrado, para que la paz, que piadosamente nos concedes, mantenga seguras las fronteras cristianas ante el embate de cualquier enemigo (Oración de la misa por la paz, de origen medieval).
Se comprende que lo característico de un pueblo que reza de esta manera no sea ya anunciar el Evangelio a todas las naciones, sino más bien organizar las Cruza​das o acaso la redención de los cautivos.

Ha cambiado la realidad

La Iglesia, que en la antigüedad se había entendido a sí misma a partir de la Euca​ristía como Cuerpo de Cristo, pasa a entenderse en la Edad Media como cuerpo de los cristianos. Es verdad que todavía en el siglo XIII se llamará a la Iglesia Cuer​po místico de Cristo, pero se pierde ya la conciencia del nexo que la une con la mesa del Señor. La palabra místico ya no quiere decir sacramental, como ocurría en toda la literatura de los Santos Padres (s. IV-V), sino simplemente metafórico o figurado en contraposición a verdadero. Y en este contexto, lo único que se dice es que la Iglesia se parece a un cuerpo o que es una corporación, de modo seme​jante a como nosotros hablamos del cuerpo de Correos.

Si todavía se la llama Cuerpo de Cristo, no es porque se la entienda como la co​munión en el cuerpo de Cristo o como incorporación a Cristo por medio del sa​cramento o misterio de la Eucaristía, sino porque Cristo es su señor o cabeza visi​ble y de quien procede toda autoridad. Por eso, el pueblo cristiano no se edifica en torno a una mesa, comiendo el mismo Pan, sino que va a las iglesias a prestar homenaje al Señor sacramentado, lo mismo que debe prestar homenaje al que le representa en la tierra, al papa, que es su vicario o cabeza visible.

En consecuencia, van a ser los canonistas y no los teólogos, los que desarrollen el concepto de Iglesia como corporación o cuerpo en sentido jurídico. En el siglo xv, Juan de Ragusa distingue en el cuerpo de la Iglesia tres partes o regiones: la cabeza, constituida por dignidades y potestades del clero; los brazos y las manos, por las dignidades y potestades seculares, y los pies, que están formados por los artesanos, labradores y otras profesiones. Es la teoría de los tres estados, presente en la literatura de la Baja Edad Media.

La estructura jerárquica del pueblo cristiano reflejada en los tres estados venía a confirmar la división entre el pueblo espiritual y el pueblo carnal, que se había introducido ya en el siglo XI durante la lucha de las Investiduras y la reforma de Gregorio VII. El pueblo espiritual, se decía, son los clérigos m y el pueblo carnal los seglares, de modo que el pueblo cristiano se divide en dos mitades, la una en​cima de la otra: el emperador es la cabeza del pueblo carnal o temporal; pero el papa, que preside el pueblo espiritual, ejerce una potestad indirecta sobre reyes y emperadores en lo temporal y una potestad directa en lo espiritual sobre todos los cristianos. Y así resulta prácticamente que el papa es la «cabeza, la fuente y el origen sobre todas las gentes y reinos». Cuando desde la curia romana se hacían estas afirmaciones, la Iglesia de Oriente se separaba definitivamente en tiempos de Miguel Celulario (1054).

Hasta la arquitectura de los templos y la distribución de los fieles en las colegiaras y catedrales acusaría plásticamente esta nueva concepción de la Iglesia: los fieles, el pueblo carnal o temporal sería postergado literalmente; el coro de los canóni​gos ocuparía la nave central y se uniría al presbiterio mediante un corredor abier​to entre dos verjas, de modo que el clero pontificaba entre el coro y el altar, sepa​rado del pueblo. Por entonces, aparece detrás del coro el altar de la santa Cruz, en donde se celebraba la misa para el pueblo. Este pueblo desplazado comenza​ría a ver en el clero a la auténtica Iglesia, su Madre y Maestra.
Pero no todos entendían la Iglesia de la misma manera
Sin embargo, la Edad Media es mucho más S compleja de lo que nos figuramos. Y aunque la doctrina comúnmente aceptada sobre la Iglesia adolece de juridicismo y carece de misterio, no faltaron, sobre todo en la baja Edad Media, otros autores que defendieron una concepción más evangélica y más profundamente teológica.

Les ayudó en esto su contacto con la sagrada Escritura y su polémica con tendencias espiritualistas. Si los canonistas pontificios, en su lucha con los poderes temporales, no vieron más que la dimensión jurídica de la Iglesia, los estudiosos de la Es​critura se acercaron al misterio de la Iglesia en sus comentarios al Cantar de los cantares -la Iglesia es la esposa de Cristo- y al Apocalipsis. Desde este ángulo de vista, lanzaron tremendas diatribas contra la institución de la Iglesia y de la cristiano dad, criticando duramente cada uno de los estados y comenzando por la cabeza.

Por otra parte, esta orientación crítica y más profunda se hacía cada vez más necesaria ante los ataques de las distintas herejías: albigenses, valdenses, hussitas. En el polo opuesto a la concepción de la Iglesia resaltada por los canonistas se sitúa la defendida por Juan de Huss, para quien la Iglesia verdadera es la de los predes​tinados.

3. Sociedad perfecta 

Edad Moderna

El cambio iba demasiado lejos

La cristiandad encubría, sin embargo, grandes diferencias entre los pueblos que la constituían. Al acentuarse éstas en el tiempo, y, sobre todo, al ampliarse prime​ro el horizonte espiritual -aceptación de Aristóteles en el siglo XIII, Renacimien​to- y más tarde o incluso el horizonte geográfico -grandes descubrimientos a partir del siglo xv-, saltaría en pedazos la unidad soñada y en parte realizada, a pesar de las pugnas entre el sacerdocio y el imperio.

La aparición de las naciones y de las Iglesias son fenómenos concomitantes y cla​ramente relacionados. Síntoma y, en cierto modo, causa de lo que aún iba a suceder, fue el llamado Cisma de Occidente (1378-1417). El desprestigio de la au​toridad de los papas y las críticas crecientes a la institución que ellos representa​ban, sin duda alguna cargadas de razón, junto a la tensión señalada entre dos concepciones sobre la Iglesia -la defendida por los canonistas pontificio s y, la otra, por los místicos, los comentaristas de la sagrada Escritura y algunas sectas heréticas de la baja Edad Media-, todo eso, pedía a gritos una reforma profunda y una vuelta a la verdad limpia y clara del Evangelio.

Hacía falta una reforma

Y la reforma -la de Lutero y la de Trento- no se haría sin escisiones en la Igle​sia y en la cristiandad. Lutero, asumiendo las tendencias espiritualistas de los siglos anteriores y haciéndose portador de las quejas contra la curia romana, de​fiende una Iglesia entendida como congregación de los santos o de los verdade​ramente creyentes -que sólo Dios conoce-. Y, en consecuencia, contrapone la Iglesia invisible -o verdadera- a la institución visible gobernada por los papas y los obispos, y que bien podía encomendarse para su gobierno a los príncipes se​culares.

No quiere decir esto, sin embargo, que la Iglesia invisible no pueda o no deba ex​presarse en signos o notas visibles, como son la predicación del Evangelio y la ad​ministración de los Sacramentos, pero, en cualquier caso, sólo Dios puede discer​nir entre los santos y los hipócritas. De ahí que «la Iglesia no sea solo una sociedad de signos externos y de ritos como otros regímenes, sino principalmen​te comunidad de la fe y del Espíritu Santo en los corazones» (Apología de la con​fesión augustana, VII, 5). Los reformadores protestantes niegan que la autoridad eclesiástica pueda interponerse en las relaciones entre Dios y el hombre, pues en ese ámbito no hay más autoridad que la de Dios y su palabra: sola Scriptura -la Escritura sola-.

Desde este punto de vista descalifican a sus adversarios:

«Que desearían otra nueva definición romana de la Iglesia y que dijéramos que la Iglesia es la suprema monarquía, la más grande y poderosa autoridad en toda la tierra [...]. De modo que el papa sea como un dios terreno y una suprema majes​tad y sólo él poderoso señor en todo el mundo, sobre todo reino, sobre todo pueblo y país, sobre todos los bienes espirituales y materiales, teniendo todo en sus manos: la espada temporal y la espiritual. Esta definición, que ciertamente no cuadra con la verdadera Iglesia, pero rima con el papado, no se encuentra sola​mente en los libros de los canonistas, sino también en el libro del profeta Daniel (c.11) cuando describe la figura del Anticristo» (Apología de la confesión augus​tana, V V, 23s)

Por desgracia, no todo lo que se dice aquí y en otros lugares con el ardor de la polémica esta desposeído de verdad, pero hay que advertir también la debilidad de una concepción de la Iglesia como realidad invisible que, en la práctica, la si​tuaría al margen de la historia y que, por ello, resultaría inviable de hecho para los mismos protestantes.

Pero la reforma que se quedó a mitad de camino

El concilio de Trento no reaccionaría expresamente contra esa concepción; es de​cir, no abordaría directamente el problema eclesiológico. Ni siquiera hablaría del papado, probablemente por temor a los restos del conciliarismo. La respuesta la darían los teólogos, sobre todo, Roberto Berlarmino. En sus Disputacíones (1586-1593) defiende a la Iglesia Católica precisamente en el frente en el que ha​bía sido atacada. Lo que explica el sentido de la famosa definición, que pasaría después a todos los manuales de teología, y que dice así:

La Iglesia es la congregación de los hombres que profesan una misma fe cristiana y comulgan con unos mismos sacramentos, bajo el régimen de los pastores legítimos y, principalmente, del único vicario de Cristo, que es el romano pontífice (Controversias, 11)
Aunque se habla de la congregación de los fieles o de los creyentes, el peso de es​ta definición recae, sin duda alguna, en los aspectos visibles y jurídicos de la Igle​sia. Belarmino, siguiendo en esto a los canonistas medievales, entiende a la Igle​sia como una institución, incluso como sociedad perfecta comparable a un estado: «La Iglesia -dice- es una congregación de hombres tan visible y palpa​ble como pueda ser el pueblo romano, el reino de Francia o la república de Vene​cia». Al tratar del régimen en la Iglesia, pasará revista a todas las posibles formas de estado, y dirá que la mejor de todas es la monarquía y que esa es la forma en la que se rige la Iglesia.

Se comprende que esa concepción de la Iglesia fuera mantenida en adelante por los apologistas y que la preocupación de éstos fuera defender contra los protes​tantes las notas de esa institución o rasgos visibles que la identifican, en especial su unidad, apostolicidad, catolicidad y romanidad. Una buena parte de esta eele​siología apologética, giraría en torno a la estructura jerárquica, tanto que siglos mas tarde, el gran teólogo católico J.A. M6hler dirá irónicamente: «Dios hizo la je​rarquía, y con esta providencia la Iglesia tiene más que suficiente hasta el fin del mundo».

Como sociedad perfecta, pero nunca más hegemónica en Occidente, la Iglesia Católica se vería obligada a luchar por su espacio en el concierto de las naciones y dentro de cada una de ellas. Entraría en alianzas y conflictos internacionales, pactaría con las monarquías del antiguo régimen, desarrollaría una diplomacia vaticana, a través de las nunciaturas y haría concordatos con los estados moder​nos para resolver los problemas que se planteaban en los asuntos mixtos. Des​pués de su enfriamiento con la Ilustración y el descalabro sufrido en la Revolu​ción Francesa, en la que se hizo carne y sangre la palabra de los ilustrados, la Iglesia emprendería la obra de restauración y consolidaría su magisterio frente al influjo de las ideologías definiendo en el Vaticano I la infalibilidad pontificia.

4. Cuerpo místico de Cristo

A partir del Romanticismo, hasta el Vaticano"

Pero mientras tanto, un nuevo sentimiento, casi más que unas nuevas ideas, ha​bía contagiado los espíritus: el Romanticismo. La ambigüedad de este movimien​to hizo que unos volvieran la vista atrás, hacia la Edad Media, y colaboraran con la restauración -ultramontanos y tradicionalistas-, mientras que otros soñaban hacia adelante.

Para los teólogos de la escuela de Tübinga, en especial, para J .A, Mohler, la in​fluencia del Romanticismo pudo llevarles a una nueva concepción de Iglesia co​mo organismo vivo. Analógicamente a la interpretación romántica de la historia como expresión del espíritu del pueblo, se veía ahora en la historia de la Iglesia la expresión del Espíritu de Cristo. La tradición es para estos teólogos de Tübinga algo más que una herencia doctrinal -un depósito- o una sucesión apostólica --en el sentido de las listas de los obispos y los papas que se remontarían hasta los apóstoles-, porque es ante todo vida; por eso, se escriben entonces libros con títulos tan significativos como éste de Pilgram: Psicología de la Iglesia (1860), y se ve en la Iglesia la continuación en el mundo de la Encarnación del Verbo.

La Iglesia -se dice ahora- es el Cuerpo místico de Cristo, y lo que se había en​tendido como una organización comienza a vislumbrarse como un organismo vi​vo. Se piensa que la Iglesia tiene misterio, que es algo más que una realidad hu​mana, aunque ésta le es esencial. Se cree que ese misterio, la vida que viene de Cristo, se expresa en los signos de la Iglesia y en el testimonio de los creyentes; pero se advierte, también, que este cuerpo que es la Iglesia es un cuerpo místi​co. No en el sentido de metafórico como se entendió en la Edad Media, pero tampoco en el sentido de una identidad física con Cristo. La Iglesia es un cuer​po, porque es algo vivo, visible y situado en las coordenadas del tiempo y el es​pacio. Y este cuerpo es Cristo, porque en él se manifiesta la vida nueva que nos viene de Cristo.

En junio de 1943, Pío XII publica su encíclica Mystici corporis. En ella dice clara​mente que el Cuerpo místico de Cristo es la Iglesia católica romana. Aquellos que no son miembros de esta Iglesia, pero no obstante reciben la gracia de Cristo, pertenecen tendencialmente a la Iglesia católica.

El Concilio Vaticano 11 (1962-1965) fue el inicio de una primavera eclesial. Otra cosa es que la hayamos dejado brotar del todo. Lo veremos en las próximas eta​pas del Catecumenado.

(Para una enseñanza crítica de la Religión. Iglesia 2, pp. 297-330)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Señala las diferencias más notables entre las diversas eclesiologías o mo​dos de entenderse la Iglesia a sí misma a lo largo de la historia.


2. Indicar algunos acontecimientos históricos o instituciones eclesiásticas en los que se vea cómo influye o se manifiesta la eclesiología de la épo​ca; por ejemplo, la consagración de Carlomagno.

3. ¿Qué concepción de la Iglesia está más cercana al espíritu del Evangelio y cuál parece la más distante? Razonar la respuesta.

4. Los diferentes modos de entenderse la Iglesia a sí misma no son única​mente modos históricos, y a que persisten más o menos en la actualidad: señalar algunos hechos, comportamientos o declaraciones de los cristia​nos de hoy, que respondan a cada una de las eclesiologías presentadas.

5. ¿Cómo veis el futuro de la Iglesia? ¿Qué puede ofrecer a este nuevo Mile​nio que ha comenzado?

DOCUMENTO 7

Don Bosco y su aportación a la pastoral de su tiempo. El carisma salesiano en la Iglesia

Vamos a reflexionar sobre la originalidad de la persona y obra de Don Bosco (1815-1888) en la Iglesia de su tiempo y la aportación del carisma salesiano a la pastoral juvenil en la Iglesia actuaL

1. SAN JUAN BOSCO: LA ORIGINALIDAD DE SU PERSONA 
Y DE SU OBRA EN LA IGLESIA DEL SIGLO XIX

En las Memorias del Oratorio, redactadas por Don Bosco a requerimiento del Papa Pío IX, encontramos las claves de su actuación pastoral en la sociedad e Iglesia de su tiempo. En ellas encontramos el proceso seguido por Don Bosco, los pasos que le conducen gradualmente a definir su vocación sacerdotal, desde la infancia hasta verse ya como fundador de una nueva congregación para bien de los jóvenes.

En este proceso, y debajo de las anécdotas por todos conocidas, aparecen cuatro aspectos importantes, que nos ayudan a entender mejor su persona y su obra y, al mismo tiempo, iluminan la pastoral salesiana hoy. Estos aspectos, se podrían formular en cuatro frases:

· Don Bosco tenía una personalidad excepcional.

· Una personalidad excepcional que se hace poco a poco espiritualidad. 
· Una personalidad espiritual que se hace misión.
· Una personalidad espiritual y misión que se hacen carisma.

1.1. La PERSONALIDAD EXCEPCIONAL de Don Bosco

No es ningún secreto que Don Bosco suscita por doquier sentimientos de sorpre​sa y admiración. Todos los que entran en contacto con su persona y su obra se sienten enseguida cautivados por su personalidad excepcional. En la mente de todos están las cartas pastorales de Obispos, con ocasión del centenario de su muerte, la admiración del famoso novelista Umberto Eco hablando de las exce​lencias del Oratorio de Valdocco como modelo educativo, y hasta el gancho que han tenido entre los jóvenes las expresiones musicales y teatrales con ocasión del centenario de su muerte (1988), celebración de grandes encuentros de jóvenes: Campoboscos provinciales y nacionales, Confrontos europeos, etc.

La personalidad de Don Bosco es un conjunto de inclinaciones y actitudes, ver​dadero patrimonio y talante natural: 
· innato, incluso precoz;
· que va creciendo, porque está abierto a adaptaciones y cambios, según las situaciones y las necesidades externas;
· y se comunica, con capacidad de atraer, lograr adhesiones y colaboración.


Este talante de Don Basca es fruto de factores diversos:

· La experiencia directa, bien formada y también probada, de sí mismo, de la vi​da, de Dios y de los jóvenes. En esta experiencia influyó la educación de su madre, y el ambiente socio-cultural y religioso del 800. La experiencia de Don Bosco es fruto del contacto directo con la realidad, no es teórica o libresca.
· Una gran sensibilidad hacia toda experiencia afectiva, racional, moral y religiosa, cultural y educativa, que pronto relacionó y descubrió en/con los jóvenes. Hoy diríamos, la riqueza de la persona en todas sus dimensio​nes, y ello descubierto en los jóvenes, en cada joven. iNo a todos les re​sulta fácil creer en los jóvenes!
·  Responsabilidad, no solo natural o profesional, sino sobre todo, vocacio​nal y misionera. Don Basca sabe sopesar, calibrar cada situación y darse cuenta de lo que es importante o no.
· Una gran competencia, que favorece la eficacia de sus intervenciones. Ello le hace original respecto al clero de Turín.
· Una actividad continua y creciente, tanto en tiempo como en espacios y lugares.
·  Apertura a la historicidad de los elementos de su proyecto, de sus cola​boradores, de su acción pedagógica y pastoral. Ello le hace hábil y versátil.

      Acepta el cambio.


(cfr. P. GIANOlA, 11 magistero pedagogico di don Basca, en «Don Basca,


attualita di un magistero pedagogico», LAS, Roma 1987, pp. 188-192)

1.2. Una personalidad excepcional, que se hace ESPIRITUALIDAD

Esta rica personalidad se hace poco a poco espiritualidad, es decir, lugar donde se experimenta la salvación de Dios. Don Basca se siente amado por Dios y con​vocado por este amor. Esta experiencia genera otro gran convencimiento: esta Salvación de Dios es para todos, también para los jóvenes pobres y abandonados; y hay que hacerla visible a través del amor, y con hechos concretos.

Don Basca experimentó el largo peregrinar por los caminos de la fe y desde si​tuaciones muy diversas: infancia, juventud, edad adulta y vejez.

En el ambiente del Piamonte

Y ello en el ambiente religioso del Piamonte, en el norte de Italia, donde convi​ven la fe madura y la religiosidad inmadura. La fe auténtica y la devoción profun​da, o sea, la llamada «Escuela de santidad de Turín», está representada por gran​des hombres santos: Cottolengo, Cafasso, Murialdo, Allamano, etc. y por las ca​pas humildes del campesinado. Y, a su lado, una religiosidad inmadura, en la que predomina el ritualismo más o menos oportunista, dirigido a un Dios lejano, pla​gado de ritos supersticiosos, en donde la religión es cosa de mujeres.

En todas las fases de su vida

a) Niñez. La niñez se caracteriza por la perdida de su padre a los dos años y la positiva influencia de Mamá Margarita, que supo sembrar en su casa clima de confianza, experiencia de oración, sentido de Dios. Todo ello queda reflejado en el sueño de los nueve años, en el que Juanito Bosco parece ya como un catequis​ta, un animador nato, unpiccolo prete (=pequeño cura).

b) Adolescencia-juventud. Momentos de conflicto para el joven Juan Bosco. En el ambiente de Chieri, con sus amigos, y los trabajos para poder estudiar; y des​pués en el seminario marcado por la sexofobia y la predestinación, su relación con ComalIa y la grave enfermedad cuando éste muere; las dudas antes de orde​narse de sacerdote. Esos años le ayudan a personalizar su fe.

c) Época sacerdotal. Época en que afronta con equilibrio las emociones y pro​blemas inherentes a la vida sacerdotal: relación con la gente, con la autoridad eclesiástica, soledad afectiva. Época en la que tendrá que sublimar las dos gran​des fuerzas que mueven a la persona, la agresividad y la sexualidad, para recon​vertidas en una gran capacidad de actividad, iniciativa y creatividad, y una rela​ción cercana y amable con todos los jóvenes.

El resultado será un tipo de sacerdote que asume la historia religiosa de su entor​no y del pasado, e inicia un proceso de crecimiento en la fe madura, con estas ca​racterísticas:

· Intensa relación filial con Dios-Padre, vivida desde el amor y el perdón, contra la religión del miedo; desde la salvación -Paraíso-, contra la con​denación -Infierno-; desde la vida y la alegría, contra la obsesión por la muerte. Que necesita expresarse en la Eucaristía y la Reconciliación. Esta relación con Dios Padre fundamentó su paternidad sacerdotal y su méto​do educativo, fundado en la amabilidad.
· Devoción a María como Inmaculada y Auxiliadora.

1.3. Una personalidad espiritual, que se hace MISIÓN
La rica personalidad de Don Basca, con sus posibilidades y conflictos, transformada gradualmente por el Espíritu, se siente enseguida convidada a la misión: como hom​bre, como cristiano y como sacerdote, para vivir desde Dios y para los jóvenes.

Don Basca no se encontró con los jóvenes por sorpresa o de forma más o menos casual; los fue a buscar, renunciando a ofertas muy tentadoras que le presenta​ ron: profesor de los hijos de una familia rica de Génova, párroco de Murialdo, vicario de Castelnuovo, capellán de las obras benéficas de la marquesa Barolo.

Desde los jóvenes y con los jóvenes, su contacto con ellos se hizo: proyecto, organización, método y estilo pedagógico.

Esta generosa elección y las correspondientes duras renuncias, las vemos ahora como un dato histórico, y apenas nos llenan de sorpresa; pero sería conveniente que estuvieran presentes en nuestra vida como memoria crítica para nuestra misión salesiana y nuestra opción por los jóvenes.

· En primer lugar, por lo que supone en sí la dedicación al mundo juvenil y en su tiempo:
· La juventud, una etapa siempre difícil, sobre todo en la adolescencia con una identidad inestable, vivida como una especie de tierra de nadie.
· Los jóvenes con dificultades, en su proceso de socialización, en un tira y afloja con los adultos.
· Lo jóvenes, sujetos pasivos de todos los reclamos del ambiente social y víctimas de tantas propuestas deshumanizadoras y alienantes.

· En segundo lugar, por lo que supone de osadía -y más en su tiempo- el fundar una congregación para hacerla partícipe de todos sus sueños y proyectos; y de confianza en la presencia de Dios en esta aventura.
·  Y finalmente, por su constancia en superar todas las dificultades y asumir todos los retos que le van saliendo en el camino.

Misión entre y hacia unos jóvenes concretos

Don Basca se dedicó preferentemente a jóvenes, proletarios y subproletarios, a los que llama pobres, abandonados y en peligro.

· Pobres: al carecer de recursos materiales y medios para desarrollarse como personas.
· Abandonados: con falta de relaciones de apoyo por parte de sus padres, familia, instituciones educativas; pobres de afecto, en el plano moral y religioso.
· En peligro: con dificultades para el logro de una personalidad madura y feliz. Fácilmente víctimas de los males que les acechan, y condenados a vivir al margen de la sociedad y de la Iglesia.

Con una<< intervención global >>

Don Bosco ve que los jóvenes viven abandonados moral y religiosamente y con necesidad de trabajo, alimento, casa y vestido; y necesitados de recuperación y elevación. Es más, Don Basca está convencido de que la regeneración de la sociedad pasa por la promoción de estos jóvenes.

· Se trata de una intuición, que no procede de un conocimiento científico de las causas o de una lectura sociológica, por ejemplo, debido a la dinámica económica, lucha de clases. Más bien se mueve en una visión moral y tradi​cional de los males de la saciedad; y teniendo en cuenta a la juventud desde el punto de vista psicológico: como etapa conflictiva, caracterizada por la ge​nerosidad y la desorientación, inmadura e incierta, después de la cual viene la edad adulta; hay que ir preparando gradualmente a la persona para que sea capaz de asumir en las diversas etapas sus responsabilidades ante la vida.
· Y con una manera de intervenir que no tiene en cuenta la moratoria (ERIKSON) de que se habla hoy en el proceso de integración de los jóvenes en la sociedad, proceso cada vez más largo, sino que se basa en orientar al joven y darle responsabilidades concretas. Don Basca lo puso en prác​tica incluso con los jóvenes salesianos, dándoles competencias de direc​ción y organización; ese es el sentido del famoso tirocinio práctico de los salesianos, antes de la profesión perpetua.

Intervención con una finalidad religiosa y moral

Su condición de sacerdote y el clima religioso del Piamonte le imponen en cierta manera la meta de su intervención: la salvación de los jóvenes. En esta dirección apuntan todas las manifestaciones y relaciones de Don Basca con los jóvenes:

· Una salvación, que llega a hacerse casi obsesiva: verdadera pasión y con​vicción profunda.

· Una salvación, sobre todo religiosa: «La salvación del alma», acompañada por todo lo que se refiere a la promoción de la persona y su inserción en la sociedad, y con respuestas a sus necesidades culturales, psicológicas, económicas.

Pero sin separar ambas dimensiones: ni una educación religiosa al margen de la vida; ni mera actividad educativa y social sin perspectiva religiosa. Don Basca no considera autónomas las dos áreas y con especialistas para cada una: Formadores de la fe por un lado, y simples educadores por otro.

En el fondo se trata de una visión unitaria de la persona, en la que la vivencia de la fe ha de estar entroncada con la vida y viceversa. Hoy diríamos la síntesis entre fe-vida.

En esta manera de actuar queda reflejada en el fondo su propia experiencia de vi​da: es la propia personalidad espiritual la que se pone en rodaje. Un autor llama​do Cerronetti ha escrito una antihagiografía de Don Basca, en la que afirma que Don Bosco no es santo porque se metió en demasiadas actividades mundanas.

Por eso la idea central «Dadme almas y llevaos todo lo demás» no tiene nada que ver con el angelismo o sobrenaturalismo, sino como salvación de todo el jo​ven, y de todas sus dimensiones, relativizando todo lo que no contribuya y ayude a esta tarea.

Esta profunda unidad de la oferta educativo-pastoral de Don Basca aparece cla​ramente en esos eslóganes tantas veces repetidos a los jóvenes: honrados ciuda​danos y buenos cristianos; pan, trabajo y paraíso; santidad, sabiduría, salud.

Hecha vida en el Oratorio de Valdocco

Esta unidad es la que da cuerpo a las dos expresiones salesianas por excelencia: el Oratorio de Valdocco y el Sistema preventivo. A través de ambas, Don Bosco hace posible y pone cara y ojos a la salvación del joven, a la santidad juvenil, he​cha vida en Domingo Savia, Francisco Besucco, Miguel Magone, Laura Vicuña y otros. En su contenido encontramos: la alegría de vivir, el desarrollo de las pro​pias capacidades, a través del cumplimiento del deber, la relación constructiva con los otros, en la amistad y el compañerismo, y la relación con Dios, alimenta​da por la catequesis y los sacramentos.
Valdocco más que un lugar es un proyecto en la mente de Don Basca, un estilo de actuar en medio de los jóvenes. Este proyecto y estilo dio vueltas por todas partes, hasta que paró en las orillas del río Dora. Podía haber parado en otra parte.

El artículo 40 de las Constituciones de los salesianos ha sintetizado de forma ma​gistral, reconocida hasta por los más críticos, la originalidad del Oratorio: Don Basca vivió una típica experiencia pastoral en su primer Oratorio, que para los jóvenes fue:

· Casa, que acoge.

· Parroquia, que evangeliza.

· Escuela, que encamina hacia la vida.
·  Patio, donde se comparte la amistad y la alegría.

Es curioso cómo este artículo retama unas palabras de Don Basca sobre la Buena

Prensa (1885), al explicar por qué se había dedicado a escribir y publicar libros:

· Escribí las Lecturas Católicas, porque deseaba entrar en las casas (Casa).
· Escribí el Joven cristiano, para conducir a los jóvenes a la fe de la Iglesia (Parroquia).
· Escribí la Historia de Italia y otros libros de educación, para sentarme a su lado en la escuela (Escuela).
· Finalmente escribí libros amenos, para ser su compañero en las horas de recreo (Patio, tiempo libre).
Y todo ello para mantener vivo el espíritu salesiano.

Aquí reside el criterio de la inculturación de la pastoral salesiana, el test para nues​tra manera de concebir nuestra relación con los jóvenes. Cualquiera de nuestras ac​ciones con los jóvenes debe tomar forma de casa, parroquia, escuela y patio. O sea, poner en manos de los jóvenes: afecto y acogida, sentido de Dios, saberes y valores que humanizan, alegría compartida y sintonía con su cultura y formas de vida.
Desde esta experiencia no le fue difícil a Don Bosco expresar de forma más siste​mática, cuando se lo pidieron, el secreto de su estilo educativo, es decir el Siste​ma Preventivo.

1.4. Una personalidad espiritual y misión, que se hacen CARISMA, con capacidad de convocatoria: PASTORAL

Hay un acontecimiento importante en la vida de Don Bosco que nos dice aquello de lo que es capaz una personalidad-moldeada por el Espíritu-hecha proyecto-​organización-método y estilo pedagógico. Fue aquel 14 de mayo de 1862, día en que 22 jóvenes hicieron la primera profesión como salesianos. Esto sucedía en Turín, capital de un estado que se estaba volviendo laicista y combativamente an​ticlerical; que perseguía y expulsaba a las órdenes religiosas, consideradas inúti​les para la sociedad; con unos jóvenes que, sintiendo todo el influjo anti del am​biente, aceptan, llenos de fe y esperanza, libre y valientemente la propuesta de Don Bosco. Hay que recordar las palabras de Juan Cagliero al profesar: «Fraile o no fraile, yo me quedo con Don Bosco». Esta fuerza de atracción es la demostra​ción de otro aspecto: la dimensión carismática de Don Bosco.

Don Bosco logró adhesión a su forma de ser y de actuar. Esto le hizo un hombre carismático. La profesión de los 22 primeros salesianos, todos ellos jóvenes, es la demostración de que este carisma no suscitaba solamente admiración, sino tam​bién ganas de seguido. Aquí reside el significado profundo de su pastoral, de su forma de acompañar a los jóvenes: hacerlos partícipes de su visión de la vida, de sus proyectos, de su estilo educativo. Y todo ello con un denominador común: experimentar el amor gratuito de Dios Padre y ofrecerlo hecho palabra y vida concreta a los jóvenes.

2. EL SISTEMA PREVENTIVO:

EXPERIENCIA ESPIRITUAL Y EDUCATIVA

La misión y el proyecto de vida de Don Bosco, compartidos por la Familia Salesia​na, se manifiestan en un estilo de vida y de acción, el llamado espíritu salesiano.

Este espíritu salesiano se encarna y se manifiesta en la experiencia espiritual y educativa de Don Bosco en el Oratorio de Valdocco, que él llamó Sistema Preven​tivo. Éste pertenece a la esencia misma de nuestra misión; puede ser considerado casi como la síntesis de cuanto Don Bosco ha querido ser, y el núcleo de su pro​grama y proyecto pedagógico-pastoral, confiado especialmente a la Familia Sale​siana.

En el Sistema Preventivo encontramos íntimamente unidos los siguientes ele​mentos.

2.1. Una experiencia espiritual

El Sistema preventivo encuentra su fuente y su centro en la experiencia del amor de Dios. Una experiencia de caridad pastoral que nos dispone a acoger a Dios en los jóvenes, convencidos de que en ellos Dios nos ofrece la gracia de encontrarnos con él, y nos llama a servido en ellos, reconociendo su dignidad, renovando la confianza en sus recursos de bien y educándoles para que lleguen a la plenitud de la vida.

Esta caridad pastoral crea una relación educativa con el joven, especialmente con el pobre, fruto de la convicción de que toda vida, aún la más pobre, compleja y precaria, lleva en sí misma, por la presencia misteriosa del Espíritu, la fuerza de la liberación y la semilla de la felicidad.

2.2. Una propuesta pastoral de evangelización juvenil

El Sistema preventivo, como expresión de la caridad pastoral, es una propuesta original de evangelización que se inicia con el encuentro con los jóvenes, allí donde viven; lee y valora positivamente el patrimonio natural y sobrenatural que cada joven posee; ofrece un ambiente educativo lleno de vida y rico de propuestas; se hace realidad mediante un camino educativo que da la preferencia a los últimos y a los más pobres; promueve el desarrollo de los recursos positivos que tienen, y propone una forma peculiar de vida cristiana y de santidad juvenil.

Esto proyecto original de vida cristiana se organiza en torno a unos criterios teo​lógicos, valores y actitudes evangélicas, y experiencias de fe que constituyen la Espiritualidad juvenil Salesiana (EJS), como un estilo de santidad educativa pro​puesto a cada joven para crecer en Cristo, el hombre perfecto, desarrollando sus dinamismos interiores hacia la madurez en la fe.
2.3. Una metodología pedagógica

El Sistema Preventivo es también una metodología pedagógica caracterizada por los siguientes elementos:

· La voluntad de estar entre los jóvenes, compartiendo su vida, mirando con simpatía su mundo, atentos a sus verdaderas exigencias y valores.
· La acogida incondicional que se transforma en fuerza de promoción y en capacidad incansable de diálogo.
· El criterio preventivo, que cree en la fuerza del bien presente en todo jo​ven, aún en el más necesitado, y trata de desarrollada mediante experien​cias positivas de bien.
·  La centralidad de la razón, hecha racionalidad de las solicitudes y de las normas, flexibilidad y persuasión en las propuestas; de la religión, entendida como desarrollo del sentido de Dios inscrito en cada persona, y co mo esfuerzo de evangelización cristiana; de la bondad (=amorevolezza), que se expresa como un amor educativo que hace crecer y crea corres​pondencia.
·  Un ambiente positivo, entretejido de relaciones personales, vivificado por la presencia amorosa y solidaria, animadora y activa de los educadores, y por el protagonismo de los mismos jóvenes.

El Sistema Preventivo, resumiendo, consiste en:

· Que los jóvenes quieran el bien.
· Quieran el bien con la fuerza del amor y la razón.
· En el horizonte de la religión.
Vale la pena una breve aproximación a las tres palabras, ya típicas en la pastoral salesiana.

Amor (Amorevolezza)

· Don Bosco no ama para educar, sino que educa porque ama. Escoge ser educador de los jóvenes porque los ama. Un amor de inspiración humana y cristiana que se traduce en las motivaciones, objetivos, programas y mé​todo de la acción educativa.
·  Don Bosco ama a los jóvenes porque sabe descubrir en ellos unos moti​vos para la amabilidad: todo joven merece, tiene el derecho y la necesi​dad, desea y espera ser amado por parte de los adultos que lo han puesto en este mundo y que pueden ayudarle a crecer y ser feliz.
· Esta petición de amor se identifica con querer su bien, demostrado a tra​vés de: atención, comprensión, tolerancia, dulzura y facilidad de en​cuentro, ternura, trato alegre y familiar, participación en sus gustos, in​tereses, estilo de vida; sabiendo ayudar y perdonar.
· Y un amor que quiere el bien en sentido amplio:

· valores educativos, morales, culturales y religiosos;
· cosas necesarias: casa, vestido, alimento, trabajo y cualificación para lo​grarlo, dinero; instrumentos y medios que le permitan llevar una vida completa, serena, feliz.

-      Un amor perceptible y percibido: «Que los jóvenes vean que son amados».

-   El amor antes que el temor: «Haceos amar antes que temer». Don Bosco se sentía amado incluso cuando corregía o se mostraba serio.

Razón

El amor busca el bien de la persona; da la fuerza y el coraje en los momentos difí​ciles, pero el corazón no sabe decir qué es el bien; para ello se necesita la razón.

· La razón para Don Bosco es más que la racionalidad de las palabras, ac​tuaciones, reglamentos o castigos. Don Basca usa la razón para saber en concreto cuál es el bien que piden y esperan los jóvenes.
· Don Bosco no sólo es razonable, sino sobre todo racional: alguien que observa, reflexiona, comprende, experimenta, pide consejo, comprueba, juzga y cambia, se adapta...
· Y todo ello lo lleva a cabo en la realidad de la vida, con sus problemas, conflictos, transformaciones, demandas y posibilidades.
· Teniendo en cuenta tanto la dimensión social -el ambiente-, como la di​mensión personal de cada uno -palabras al oído-.
· Busca completar la instintividad que guía al joven en tantas manifestacio​nes de su vida.

Religión

· El amor y la entrega de Don Basca a los jóvenes no son fruto de un talan​te altruista o simplemente humanitario. Son más bien una actuación o ac​tualización de la propia experiencia del amor de Dios, de Jesucristo, de María. Desde niño hasta el sacerdocio, toda su vida se fundamenta en esta experiencia de sentirse amado.
· Este amor lo comunica a los suyos, transformado en fuente inagotable de fe, caridad, alegría, oración y celebración, fiesta, diálogo y perdón.
·  Si la religión fundamenta los valores educativos del amor y de la razón, no puede considerarse como algo negativo, frustrante, que mortifica la vida de los jóvenes; sino más bien como una experiencia que da vida, salva, da plenitud a los grandes valores: amor, libertad.
· Don Bosco es ejemplo del equilibrio entre lo humano y lo divino; la sínte​sis entre fe y vida, entre fe-cultura.

3. LA PASTORAL SALESIANA

De la persona y obra de Don Basca surge en la Iglesia un carisma religioso y un tipo de pastoral juvenil, con una finalidad y unos criterios pastorales concretos, fruto de la lectura salesiana del Evangelio.

3.1. FINALIDAD de la Pastoral salesiana

La pastoral salesiana tiene como horizonte que los jóvenes sean honrados ciudadanos y buenos cristianos. Una frase de Don Basca tan repetida, que corre el peligro de que con el tiempo nos diga muy poco. Por eso conviene que volvamos a ella con frecuencia, y nos preguntemos por su contenido y significado en unas circunstancias concretas.

Indicamos algunos perfiles de este honrado ciudadano y buen cristiano, descri​tos con lenguaje más actualizado.

Un cristiano que lee, interpreta y vive la realidad desde Cristo y el Evangelio

El cristiano vive en un contexto concreto, siempre expuesto al cambio. Y la ma​durez y autenticidad de su fe se miden precisamente por su capacidad de ser cre​yente en medio de los cambios socioculturales.

Un creyente que vive su fe desde una situación concreta, libremente asumida, lo​grando una síntesis entre fe-vida, entre fe-cultura. Un cristiano que, en medio de un contexto cultural con lecturas y valoraciones tan diversas sobre la vida, las re​laciones humanas, el sentido de la historia y el mundo, hace una opción, vivida y confesada, por Jesucristo y su Evangelio.

Cristiano inserto en una comunidad eclesial

La vida cristiana no es una experiencia individualista. No se es cristiano a título privado, sino dentro de una comunidad que vive y actúa en comunión con toda la Iglesia.

El honrado ciudadano y buen cristiano es un cristiano que siente vinculado per​sonalmente a una comunidad, que le ayuda a situarse ante los cambios sociales, a verificar de forma objetiva el camino de fe de sus miembros, evitando actitudes demasiado subjetivas o interesadas, a superar las crisis, a orientar y evaluar su compromiso en la sociedad. La comunidad es también el lugar donde se alimen​ta, celebra y expresa la fe, y en la que se reconocen y asumen las responsabilida​des y compromisos por el Reino.

La tendencia actual a la privatización de la fe y la poca capacidad de convocatoria de bastantes comunidades eclesiales no facilita demasiado a los jóvenes crecer en el sen​tido de pertenencia a una comunidad cristiana. Razón de más para que nuestra pas​toral fomente en los destinatarios esta dimensión eclesial de la fe cristiana. «Los jóve​nes no deben considerarse simplemente objeto de la solicitud de la Iglesia; son de hecho -y deben ser invitados a serio- miembros activos, protagonistas de la evan​gelización y artífices de la transformación de la sociedad» (Christifideles laici, 46).

Cristiano comprometido en la transformación evangélica

 de la realidad

El creyente cristiano no puede limitarse a interpretar la realidad desde el Evangelio. Creer en Cristo lleva consigo comprometer la propia vida por el Reino de Dios.

El modelo de joven creyente que tenemos en el horizonte de nuestra tarea pasto​ral es aquel que se deja interpelar por la realidad, y desde esta interpelación com​promete la propia vida. La realidad actual, marcada por tantas urgencias -nuevas formas de pobreza, discriminación, marginación, soledad, crisis de valores- es un reto constante a asumir la vida como vocación cristiana, es decir, ser discípulo y seguidor de Cristo en su entrega y servicio hacia los más pobres y necesitados.

Nuestra pastoral ha de ofrecer a los jóvenes espacios sociales y eclesiales en los que comprometerse de forma gradual y progresiva, hasta hacer de este compro​miso una opción vocacional, que dé sentido global a la propia vida. Un primer momento de este camino será conocer los problemas que afectan a los propios compañeros y buscar con ellos de forma solidaria alguna solución. Y a medida que se van descubriendo las exigencias de la fe, se ve también la necesidad de asumir compromisos más estables: animación sociocultural y animación en el tiempo libre, voluntariado social y misionero, trabajo en barrios marginados, co​laboración con instituciones para la ayuda de personas en dificultad: droga, cár​cel, sida, etc.

Este tipo de creyente cristiano surge de unos criterios pastorales, presentes en la praxis de Don Bosco y en la Pastoral salesiana.

3.2. CRITERIOS de la pastoral salesiana

Cuando hablamos de criterios en la pastoral nos referimos a esos grandes con​vencimientos, que surgen de la lectura de la vida desde el Evangelio, que a modo de luces iluminan constantemente la tarea pastoral.

La perspectiva de la Encarnación

Significado

La Encarnación es una de las líneas clave de la Espiritualidad Salesiana. Señala​mos brevemente algunos aspectos:

· Desde la Encarnación, los cristianos creemos que la vida humana es el primer sacramento de la presencia salvadora de Dios. Dios ama la vida y quiere que la tengamos plena y abundante (cfr.Jn 3,16-17). Por eso, noso​tros amamos la vida. No huimos de la vida de cada día para vivir nuestra fe, sino que nos comprometemos con ella.
· Dios nos revela el sentido y las posibilidades de la vida humana en Jesús de Nazaret. En la persona de Jesús, en sus palabras y obras, se nos pone delante la vida nueva que Dios quiere para todos. Pero para descubrir esta novedad de la vida, Jesús nos invita, como al viejo y sabio Nicodemo, a re​nacer, a abandonar los viejos esquemas de una religiosidad natural, más o menos interesada, y reconocer que Dios tiene la iniciativa. Dios es el pri​mero que sale a nuestro encuentro para que nosotros podamos reconocer su Presencia y encontramos con Él.
· Jesús nos ha dicho también que Dios quiere que todos los hombres y muje​res de este mundo recuperemos nuestra dignidad de personas, que no va​yamos por la vida encorvados, como aquella mujer en la sinagoga. Jesús la li​bera de su enfermedad, como a otros muchos enfermos, y le invita a caminar con la cabeza bien alta, como persona amada entrañablemente por Dios.
· Jesús nos desvela aún otra faceta de Dios como alguien cercano a nuestra vida. Y lo hace identificándose Él mismo con la figura del Buen Pastor a quien le importa cada una de sus ovejas: las conoce por su nombre, las cuida y protege, y da la vida por ellas, sobre todo por las más débiles. Je​sús da la vida por nosotros para que tengamos vida abundante: una forma de decirnos que la vida vale la pena cuando se entrega, cuando se da por los otros. El amor auténtico a la vida no conoce medias tintas.
· Creer en la Encarnación supone, en definitiva, vivir desde el convenci​miento de que la vida es lugar de encuentro con Dios; más aún, de que con nuestra vida ofrecemos un rostro concreto a Dios y una palabra a su amor, para que su salvación llegue a todos, sobre todo a los más pobres y marginados.

A qué compromete pastoralmente

Asumir como criterio pastoral esta perspectiva de la Encarnación compromete a lo siguiente:

a) Tomar en serio la vida: la vida propia y la de los jóvenes, y responsabilizar​nos con todo lo que hay en ella.

Y tomarse en serio la vida de nuestros jóvenes supone asumir su vida real, carac​terizada precisamente por su vitalismo, por sus ganas de vivir. Un vitalismo que se manifiesta en signos muy concretos, que deben estar presentes constantemen​te en la pastoral salesianal, pues a través de ellos los jóvenes nos están diciendo qué quieren, qué necesitan, qué nos piden y, en el fondo, por dónde va el senti​do de sus vidas:

· La búsqueda de lo placentero, de lo que les gusta, de emociones fuertes en el momento inmediato. Tendencia al hedonismo, como búsqueda del máximo placer aquí y ahora, frente a razonamiento y ascesis.
· El rechazo de lo que supone esfuerzo o sacrificio; y como consecuencia, su escasa capacidad de atención y constancia.
· Un sentido práctico e inmediatista. Los jóvenes expresan más sus deman​das y necesidades concretas, y no tanto las grandes preguntas inherentes a la condición humana. El pasado no dice nada y el futuro es imprevisible. Apertura a la experiencia diaria e inmediata, en oposición a las grandes metas o utopías.
· Valoración de lo inacabado, frente a las respuestas definitivas o normas impuestas. Viven desde el depende..., a falta de un sentido global de la existencia y de una normativa social que la haga posible.
· Pobreza de lenguaje para expresar lo que viven y sienten y, en definitiva, el sentido de su vida; eso dificulta la tarea de acompañamiento por parte de animadores y catequistas.

b) Presentar un Dios que apuesta por la vida. Desde el vitalismo de los jóve​nes, aparecen enseguida unos perfiles concretos del Dios bíblico, manifestado en Cristo:

· El Dios que quiere al hombre a su imagen y semejanza (cfr. Gén 1,26-30). Y, por eso, una persona hecha para la vida y no para la muerte (cfr. Sab 8). Qué diferencia de otras religiones, en las que el hombre es creado a partir de un dios vencido y, por tanto, marcado para siempre como esclavo del Dios vencedor, como sucede, por ejemplo, en la religión sumeria. Es im​portante resaltar este perfil a los adolescentes y jóvenes, que hacen gala de libertad e independencia. Y todavía más cuando hay cristianos que vi​ven su fe bajo el miedo y el temor, como esclavos y no como hijos de Dios.
· El Dios que apuesta por la vida del hombre y vida plena. Por eso invita a dar fecundidad a la vida, dejando atrás una vida rutinaria, conformista y estéril (Abrahán). Por eso saca a su pueblo de la esclavitud y lo pone en camino hacia una tierra nueva (Éxodo). Se lo decimos a un adolescente​ joven que se abre a la vida, y se adentra en ese camino doloroso de un fu​turo siempre incierto.

       Pero ya se sabe, cuando uno camina en la incertidumbre, se agarra a un clavo ardiendo, aunque sea a costa de perder la propia libertad. Por eso, Dios advertirá a Israel de todo aquello que le puede esclavizar de nuevo: dioses que «tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven, tienen orejas y no oyen, pies y no andan» (Sal 113b,5-7) (Travesía del desierto); de la idolatría del poder, de la Ley y del Templo (Profetas). Se lo decimos a un adolescente que sucumbe fácilmente a las primeras ofertas de cambio, aun​que sea a costa de perder su autonomía.

· El Dios que acompaña al pueblo también en la dificultad y en la muero te. Pero en la vida no es oro todo lo reluce. Aparecen los problemas y si​tuaciones difíciles. Por eso, Dios invita al hombre a mantenerse fiel y vivir en su presencia, asumiendo las múltiples manifestaciones de la limitación humana, y venciendo la tentación de usarlo a Él como tapa a​gujeros cuando las cosas no funcionan, o de creer que Dios está a nues​tro lado cuando las cosas nos van de maravilla, pero nos castiga porque somos malos (Job). Se lo decimos a un adolescente que vive su relación con Dios con una fuerte carga ética, sobre todo en relación con el despertar de la sexualidad, y en la que Dios aparece con frecuencia como un aguafiestas. 
· El Dios que en Cristo regenera la vida -Nicodemo-, le devuelve la dig​nidad -curación de la mujer encorvada- y quiere que la entreguemos por amor -buen Pastor-.
c) Una pastoral que se hace denuncia profética. Esta apuesta de Dios por la vida, invita a los jóvenes, y también a nosotros, a mejorar su calidad de vida y la de los otros:

· Saliendo al paso de una forma de vivir desde la superficie y la apariencia, por miedo a entrar en ese espacio íntimo donde uno se reconoce real​mente como es; o desde la evasión -mera diversión, alcohol, drogas ​para no mirar la vida cara a cara, y comprometerse para darle dignidad.
· Denunciando una cultura en donde las personas son medio para casi to​do, y en la que la vida, sobre todo la suya, es moneda de cambio para tan​tas cosas.
· Comprometiéndose de forma gradual en favor de aquellas personas, igua​les y adultos, excluidos injustamente de una vida digna.

El desarrollo global de todas las dimensiones

 de la persona del joven

La perspectiva de la Encarnación ilumina el sentido de la vida humana y coloca a esta en un horizonte de posibilidades insospechadas. Y todo ello también en la vida de los jóvenes. Ello nos lleva a creer en los jóvenes y en el desarrollo de to​das sus posibilidades.

Como cristianos, creemos que la fe no es un elemento más en la vida de las per​sonas, algo que les afecta solo de forma periférica u ocasional. La experiencia de la fe, como relación-encuentro con Dios, afecta a lo profundo de la persona, al sentido último de su vida. Reorientar la propia vida desde Dios, hasta permitirle ocupar el centro de nuestro ser, supone poner en juego todas las dimensiones de la persona -razón, sentimiento, afectividad, capacidad ritual, dimensión ética y social, etc.-. Solamente así la experiencia de des-centramiento de la fe no aca​ba en una experiencia alienante y alienadora, tan criticada por los Maestros de la Sospecha -MARX, NIETZSCHE, FREUD- y sus seguidores.

Por otra parte, esta experiencia de Dios como centro, si es cierta, se manifiesta también, como las grandes experiencias de la vida, a través de estas mismas di​mensiones de la persona. Así han ido aparecido las llamadas mediaciones o manifestaciones de la vida de fe: reflexión teológica, oración, liturgia, vida moral y de compromiso, sentido de Iglesia.
Por eso, es importante que nuestra Pastoral tenga siempre delante este segundo criterio, en el que se unen la educación-evangelización. Acompañamos y ayuda​mos a los jóvenes a vivir desde una visión integral de la persona y a desarrollar gradualmente todas sus dimensiones, como condición para que surja la pregunta religiosa, el planteamiento cristiano de la vida y la vivencia de todas las mediacio​nes de la fe. Lo contrario conduce a separar la fe de la vida, actitud frecuente en el cristianismo actual.

La pasión por el Reino: vida y esperanza para todos,

 especialmente los más pobres

El tercer criterio de la pastoral salesiana es la pasión por el Reino, como vida y es​peranza para todos, especialmente los más pobres. Un Reino inaugurado en la Pascua de Cristo, del que tenemos que hacer participes también a los jóvenes en una doble dirección, y con la vida siempre como horizonte.

a) La vida vale la pena cuando se entrega por amor

En la muerte de Jesús, Dios nos muestra a nosotros el horizonte profético de la vida cristiana, el horizonte donde la vida manifiesta todo su sentido y razón de ser: la vida vale la pena cuando se entrega por amor. Un amor no manipulador ni manipulable, subversivo, que lucha contra el mal en todas sus manifestaciones: miseria, injusticia, soledad, enfermedad.

Este forma de amor, desvelado por Dios en la muerte de Jesús, invita también a los adolescentes a tomar estas actitudes:

· Distanciarse de la cultura del aburguesamiento como nuevo individualis​mo, donde el yo es el único punto de referencia. Una cultura de la como​didad, frente a las grandes urgencias de nuestra sociedad.
· Superar, poco a poco, los Prometeos, Sísifos y Narcisos que llevan dentro. Y los llevan no solo por desarrollo evolutivo, sino porque dichos señores andan sueltos por ahí.
· Conocer las situaciones de injusticia, violencia y muerte, para no hacer el caldo gordo a ciertas formas de vida que ocultan realidades de dolor y sufrimiento, tapadas por el reclamo de la eterna juventud y el bienestar, formas de vida del no enterarse para no comprometerse.
· Y conocer estas realidades, no como mero dato cultural, sino como invita​ción a iniciar compromisos sencillos y graduales en grupos y asociaciones.

b) La vida tiene el futuro abierto

El compromiso de entregar la vida surge del optimismo y esperanza de la Pascua.

La vida puede dar fruto, aunque haya que esperar para ello.

Este perfil de la vida, manifestado en la resurrección de Cristo, abre el horizonte de los jóvenes en estas dos direcciones:

· Tender hacia utopías posibles y al compromiso en acciones concretas; un horizonte cerrado por el inmediatismo, el pasotismo o el fatalismo, por el miedo, la desconfianza o la comodidad.
· Situarse críticamente ante el programa de vida, ya denunciado por MARCUSE, de trabajo-producción-consumo-muerte, presente en tantas personas.
Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Aspectos que nos han llamado más la atención de Don Bosco, de su per​sonalidad, vida cristiana, misión, capacidad de convocatoria.

2. Hacer una valoración de la actualidad del Sistema Preventivo, tal como lo concibe Don Bosco. Comunicad experiencias concretas en vuestra ta​rea de animación.

3. Desde vuestra experiencia de animación en ambientes salesianos, enu​merar aspectos de la pastoral salesiana que ya se viven y otros que nece​sitan potenciarse.

4. Elaborar un mensaje que podría ofrecer la Pastoral salesiana a la Iglesia de hoy.
Texto propiedad de:

Si quieres…

Catecumenado Juvenil 1

Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil 

Editorial ccs

Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

